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PRóLOGO 

J
UAN Bautista Poquelín, que, para el teatro, 
adoptó el nombre de Moliére, nació en Pa~ 
rís en enero de 1622, y fué hijo del tapicero 

y ayuda de cámara ordinario del rey, Juan Po~ 
quelín. Su familia vivía con relativa holgura, 
fJ la madre de Moliére, María Cresze, poseía 
una biblia y un ejemplar de las Vidas de Plu~ 
tarco, libros en que su hijo se ejercitó en la lec~ 
tura y se aficionó a las bellas letras. A los cator~ 
ce años empezó a estudiar humanidades, en el 
colegio de los jesuitas de Clermont, y más tar~ 
de estuclió filosofía y 'derecho. 

Pero sus afanes de chiquillo, de adolescente 
y de hombre, iban todos hacia el teatro , al que 
le llevaba a menudo, siendo muy niño aún, su 
abuelo paterno. Con la edad creció esta afi­
rión y .el que había de ser Moliére, andando el 
tiempo, no perdía una representación de las 
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que, en la corte o en los barrios bajos, se da~ 
ban en París. 

A 1 fin, en. 1642, "dejando las comodidades 
'de su casa, y el porvenir que sus estudios le 
brindaban, organizó una compañía 'de come~ 
diantes, y salió de París al frente de ella. Doce 
años pasó recorrien.do la Francia en todas di~ 
recciones con sus cómicos, y pasando mil pe~ 
nalidades por él y por los demás, pues dicen 
cuantos le conocieron, que era de n.atural muy 
bondadoso. 

En 1658 volvió Moliére con su troupe a Pa~ 
rís y allí se hizo famoso, más que en el arte de 
representar comedias, en el de inventarlas. En~ 
lonces fué clfando el rey hizo que Moliére y 
sus comediantes fueran a dar sus representado .. 
nes en .palacio, y tuvieran pensión y título ofi~ 
cial. 

Murió Juan Bautista Poquelín en 1673. La 
posteridad lo considera cómo uno de los más 
grandes escritores que han existido y cómo el 
Más genuino representante del genio francés. 

Las farsas o comedias de Moliére son mu~ 
chas; muy divertidas la mayor parte de ellas, 
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pues nadie cómo Moliére supo ver dIado gro­

tesco de los seres y de las pasiones. 

Las que hoyos damos en este libro, están 

escogidas entre las más famosas y también 

entre las más comprensibles para vuestras in­

teligencias infantiles. 
Seguros estamos de que vais a reiros mu­

cho con las ridiculeces del" Enfermo imagina­

rio" y con los sustos del "Avaro". Y de que 

no querréis pareceros ni a uno ni a otro. 

]. B. 





HISTORIAS DE. MOLIÉRE 

LA ESCUELA DE LOS MARIDOS 

HACE muchos años, más de doscientos, vi· 
vían en Madrid dos hermanos llamados 
don Manuel y don Gregorio, de cuaren~ 

ta y cinco años el primero y cuarenta y tres el 
segundo, que por discordancia de caracteres 
habían de usar diferentes domicilios. 

La casa de don Manuel hallábase situada 
frente por frente a la de don Gregorio, en la 
antigua plazuela de los Afligidos, por lo que 
ambos, aún sin querer, se encontraban con 
suma frecuencia y no podían ignorar cada uno 
la vida y costumbres del otro. 

Desde muy niños, doña Rosita y d~ña Leo~ 
nor, hermanas también, tenían por tutores a 
don Gregorio y don Manuel respectivamente. 
El padre de ellas, antes de morir, encargó a 
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sus das amigos cuidaran y educaran cada uno 
a una de sus hijas, advirtiéndoles que si an­
dando el tiempo querían casarse con ellas, 
aprobaba y bendecía la unión, pero que, en 
caso contrario, a ellos connaba la elección del 
hombre que habría de unirse para siempre a 
cada una de sus hijas. 

Don Gregario, como ya se ha dicho, se en­
cargó de Rosita, y don Manuel, de Leonor. El 
primero, que por feo, desgarbado e intrata­
ble sabía muy bien que no habría dama que 
se sacrincase ser su esposa, concibió desde el 
primer momento unirse en matrimonio a Ro­
t,ita y la educó con celo y cuidado empalagosos. 
10 cual despertó en ella la más honda antipatía 
hacia su tutor. Don Manuel, por el contrario, 
hizo de Leonor una dama instruída y sociable, 
concediéndole una prudente libertad y amán­
dola con ternura y delicadeza que la movie­
ran a adorarlo con cariño filial al principio' y 
más tarde como se ama al hombre que se de­
sea para esposo. 

Doña Rosita no salía jamás de su prisión, 
sino en la odiosa compañía de don Gregario 
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quién la llevaba a visitar la iglesia de San 
Marcos, la Florida o el cementerio. Pasábase 
el día limpiando, haciendo calceta, remendan~ 
do la ropa de don Gregorio, y demás mene~~ 
teres de la casa, puesl no había en ella fami~ 
liar alguno que con su ayuda concediérale un 
minuto de descanso. 

Leonor, en cambio, tenía doncellasl a su 
servicio, por lo que, sin dejar de acudir .a los 
cuidados del hogar, gozaba de tiempo libre 
que le permitía asistir a reuniones, a teatros 
y a paseos, expansiones propias de su' juven~ 
tud, que don Manuel veía con muy buenos ojos, 
no considerándola por ello menos honesta y 
adorable. -

Don Manuel enseñ6 a Leonor · a que ama~ 
ra la virtud. Don Gregorio se la impuso a la 
fuerza a doña Rosita. 

En la casa contigua a la de don Gregorio vi~ 
vía don Enrique con su criado eosme y su ama, 
mujer vieja y virtuosa. Don Enrique era un 
hombre joven y apuesto que, hallándose en 
Madrid accidentalmente, se cruz6 una tarde 
con doña Rosita, acompañada como siempre 
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de don Gregorio y paseando por las inmedia. 
ciones del cementerio. Don Enrique se sintió 
atraído desde aquel ¡instante por la belleza 
angelical de la dama y no dejó desde entonces 
de pasear una sola tarde por los alrededores 
del cementerio, donde logró verla algunas ve· 
ces más. Un día les siguió los pasos, procuran­
do no ser advertido por don Gregorio, y al 
observar que vivían en la plazuela 'de los ASi­
pidos y que la casa contigua a aquella donde 
entraran doña Rosita y su tutor estaba por al. 
quilar, se determinó a arrendarla y en ella vi­
vió desde el día siguiente. 

El galán se sentía inquieto por aquella re· 
clusión en que su amada vivía. Sus deseos 
de hablar con ella se estrellaban siempre con­
tra mil inconvenientes que ni él ni su criado 
Cosme acertaban a resolver. Yenao con don 
Gregorio, era imposible aproximarse a ella. 
N6 había medio de declararle su amor por es· 
crito, porque doña Rosita no tenía criado ni 
doncella que pudiera ser portador de la carta. 
Por otra parte, don Enrique no sabía si la da­
ma veía · con buenos ojos sus galanteos. A 
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Cosme se le ocurri6 que entablara amistad con 
don Gregario, y así se lo comunic6 a su amo, 
el cual crey6 muy aceptables aquellos consejos 
y esper6 desde entonces la ocasi6n propicia 
para hacerse amigo de don Gregorio. 

Una tarde que don Enrique esperaba en el 
balc6n de su casa a su vecino, por si lograba 
entablar conversaci6n 'con él, le vió llegar, 
pero acompañado de su hermano don Manuel, 
por lo que crey6 conveniente retirarse a es­
perar momento más oportuno. 

Don Manuel y don Gregorio llegaron ante 
la casa de éste último y allí prosiguieron una 
acalorada discusión nacida apenas se encon­
traron casualmente en una de las calles cén­
tricas de Madrid. 

Tú-decía don Gregorio-puedes hacer lo 
que que gustes con Leonor, pero yo educo d 

Rosita como me da la gana. Si a tí te parece 
bien que una jovencita gaste lujos y tenga don­
cellas para hacerse servir como una señorita y 

vaya a teatros, a bailes ya paseos, a mí no. Y 
cómo doña Rosita ha de ser mi esposa, no creo 
que le haga falta saber mucho más que remen-

2 
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dar la ropa, barrer la casa y demás menesteres 
propios de la mujer. Ya verás tú, cuando te ca­
ses con doña Leonor, el gusto que te va a dar 
que tu mujer piense en fies,tas, en bailes y en 
teatros. 

-Lo primero, hermano mío--respondió don 
Manuel-, que yo no forzaré a Leonor a que 
se case conmigo. Si de buen grado consiente, 
me hará dichoso, porque mi amor por ella no 
tiene límite; mas si no es así, yo, respetan .. 
do los ruegos que su padre nos hizo al morÍr, 
seré el primero en ayudarla a elegir un esposo 
que, siendO de su gusto, le convenga. Y lo se­
gundo,que si Leonor llega a ser mi esposa no 
tendré por qué inquietarme de sus costumbres, 
pues yo mismo le aconsejaré que siga espar­
ciéndose como ahora, seguro de que ella mi­
rará por su virtud más aun que pueda mirar yo. 

Don Gregorio se indignó contra las ideas de 
su hermano, y cuando comenzaba a reprochar­
le sus opiniones con lenguaje poco respetuo­
so, le interrumpió el ruido de la puerta de su 
casa al abrirse. 

Salieron de ella doña Rosita y .doña Leo-
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nor en compañía de Juliana, una buena amiga, 
que al advertir a don Gregorio, dijo a Rosita 
en voz baja: 

-No tengas cuidado. Si te riñe yo procura~ 
ré defenderte. . 

Efectivamente, don Gregorio, al observar 
que doña Rosita.iba más adornada que de cos~ 
tumbre, se fué hacía ella y la cogió de un bra~ 
zo con brusco ademán. 

-¿ Dónde vas tú, niña? 
-Vamos a dar un pase~respondió Leo~ 

nor-He dicho a Rosita que venga con noso~ 
tras, pues doña Beatriz nos ha invitado a me~ 
rendar y continuamente me está preguntando 
por mi hermana. Daremos el paseo, merenda~ 
remos con doña Beatriz y estaremos 'de vuelta 
al anochecer. 

Pero don Gregorio, que no había soltado 
el brazo de doña Rosita, la metió en casa y 
cerró la puerta, volviendo después al grupo 
que formaban don Manuel, doña Leonor y Ju~ 
liana. Estos, irritados ante el proceder de don 
Gregorio, dieron media vuelta y sin decirle 
adiós lo dejaron plantado. 
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Don Enrique y su criado Cosme. que espia­

ban desde el balcón, creyeron éste el momen­

to oportuno para entrar en amistad con don 

Gregorio. Bajaron, pues, a toda prisa los es­

caleras, con el objeto de hacerse los encontra­

dizos, pero don Gregorio meditaba, y tan ab­

sorto, que no hubo medio de que reparara en 

don Enrique. El galán, entonces, animado por 

su fiel servidor, decidió acercarse y saludarlo. 

Así lo hizo, pero se colocó alIado derecho de 

don Gregorio, y, después de una gran reve­

rencia, observó que el vecino seguía tan ensi­

mismado como en el primer instante. Y es que 

don Gregorio era tuerto del ojo derecho. 

Don En~ique se dió cuenta en seguida y 

saludó en voz alta. 
-Mucho sentiría, caballero, haber inte­

rrumpido vuestras meditaciones, pero tengo 

el gran honor de ser vecino vuestro, y tantas 

son mis ansias por que me concedaís la dicha 

de vuestra amistad, que no he podido resistir­

me a la tentación de saludaros. 

-Buenas tardes,.----contestó don Gregorio · 

secamente. 
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Don Enrique guardó silencio, azorado por 
aquella acogida tan poco cordial que le dis­
pensaba su vecino, pero no tardó en reponer­
se, e intentó de nuevo entrar en conversación 
con él. Don Gregario, entonces, bruscamente, 
se metió en su casa, dejando plantados a don 
Enrique y su servidor. Como el galán pare­
ciera muy desalentado por la actitud de don 
Gregario, dijo Cosme : 

-Eso que os apesadumbra, señor don En­
rique, debiera alegraros. Que el tutor trate a 
la pupila con aspereza, es para nosotros una 
gran ventaja, pues más os agradecerá vues­
tras lisonjas cuando tengaÍs la suerte de ha­
blarle. 
-¡ Hablarle, hablarle l.. -respondió con­

dolido don Enrique-¿ No ves, querido Cosme, 
que esto es poco menos que imposible? 
-¡ Qué ha de ser imposible, señor! Discu­

rriremos un medio sea como sea ... Pero va­
yámonos a casita que puede que el tuerto nos 
espíe desde sus balcones. 

-Dices bien, Cosme;:&-!H:la~.Ql.l~~~m,..¡,¡¡;¡...." 

medio. BIBLIOTECA NA.CIONAl 
DE MAESTROS 
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Mientras amo y criado conversaban de este 
modo, doña Rosita conversaba también con 
su tutor. Esta se apercibió desde el primer día 
de los galanteos de don Enrique, y kjos de 
sentirse molesta por ellos, fué enamorándo­
se del galán hasta el punto de ansiar tanto 
como él una entrevista que les permitiera con­
fesarse su mutua pasión. Mas, convencida de 
que la estrecha vigilancia de don Gregario la 
hacía imposible, discurrió una artimaña para 
confesarle sus sentimientos al enamorado don 
Enrique, valiéndose del mismo don Gregario. 
He aquí como fué : 

- . Señor don Gregorio--díjole Rosita ape­
nas lo tuvo ante ella-Mucho medité antes de 
haceros estas confesiones que acaso puedan 
disgustaros, pero no hay otro remedio. Vengo 
observando desde hace ya algún tiempo, que 
ese nuevo vecino de quien he oído decir que 
se llama don Enrique, me corteja con obsti­
nación verdaderamente empalagosa. 

-¡ Ah, pícaro 1 Ya le arreglaré yo las cuen­
tas a ese mozalbete. 

-Eso es lo que os quería decir-prosiguió 
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doña Rosita-: que vos mismo habléis con 
él, ya que a nadie tengo para confiar tan deli­
cada misi6n. Quiero que le digáis de mi par­
te que mi corazón es vuestro y que como he en­
tendido muy bien lo que sus miradas quieren 
significar, que me deje tranquila, pues con na­
die más que con vos deseo casarme. Si acaso 
él, por temor, pretende negar que me haya cor­
tejado, decidle en mi nombre que bien he leí­
do yo la pasión en sus ojos. 

-Muy bien, Rosita. Veo que has aprove­
chado mis sanos consejos y que tu virtud no 
tiene límites. Voy al instante a hablar con ese 
mozalbete. 

y así lo hizo. Dejó sola a doña Rosita y sa­
lió a llamar a la puerta de la casa de don En­
rique. Éste acudió en el acto deshaciéndose 
en cumplidos al ver a don Gregario, pero don 
Gregario comenzó secamente por decir: 

-¿ Conocéis a esa dama, vecina vuestra; que 
se llama doña Rosita? 

Don Enrique respondió afirmativamente r 
d,on Gre~orio :prosi~uio ; 
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-Pues sabed que esa dama va a ser mi es­
posa. 

Don Enrique, que lo ignoraba, quedo sor­
prendido, pero más se sorprendió aún cuan­
do oyó a don Gregorio decir: 
-y cómo a Rosita la quiero yo para espo­

sa, habréis de suprimir esos galanteos que le 
repugnan por el amor que me tiene. 

-¿ Qué yo la galanteo ?-exclamó don En­
rique extrañado de que don Gregorio lo supiera. 

-Sí, vos. Ella es quien me lo ha dicho y no 
lo podéis negar. 

-¿Ella? 
-Ella, sÍ. Ella que me encarga os diga 

además que ha leído en vuestros ojos el amor 
que le tenéis y que como sólo conmigo consen­
tirá casarse, abandonéis esos galanteos ofensi­
vos para su virtud. 

Don Gregorio siguió hablando por largo 
tiempo. Cuando los dejó para volver al lado 
(le doña Rosita, dijo don Enrique a su criado 
que a las voces de don Gregorio acudió por si 
su amo necesitaba de él : 
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-De forma, Cosme, que doña Rosita no 
ignoraba mi adoración. 

-Ni la ignoraba ni creo que las palabras 
que os aice por boca del tuerto sean ciertas. 

El amo quedó perplejo y prosiguió el criado: 
-Debéis alegraros, mi señor don Enrique. 

Quien semejante recado os envía no puede ver 
con indiferencia vuestros galanteos. Pero vá~ 
monos de aquí, que en casa se habla más se~ 
guro. 

Cuando don Gregorio contó a doña Rosita 
su conversación con el vecino poniéndola al 
corriente de que don Enrique, muy azorado, 
prometió no volverla a molestar, exclamó la 
dama afectando indignación: 

--¿ Eso os dijo? Pues segura estoy de que el 
tal don Enrique ha de darnos quehacer ... Ape~ 
nas salisteis para ir en su busca, yo, que me 
fuí a tomar el fresco a la ventana del jardín, 
tuve que echar la cabeza a un lado para esqui~ 
var una pedrada venida del huerto vecino. Por 
piedra tomé al principio lo que cayó en mi cuar" 
to, que no era piedra, sino esta preciosa cajita 
que aquí veis, la cual contenía esta carta que 
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no he abierto para devolvérsela con lacre y .todo 
a don Enrique. • 

-Pero ¿ no la has abierto? 
Claro que no. Una doncella no debe abrir 

las cartas de un galanteador a quien detesta. 
Lo contrario sería hacerle creer que su amor 
no me es indiferente. 

-Dices bien, Rosita-exclamó don Grego~ 
rio-Yo mismo devolveré cerrada la carta al 
tal don Enrique. 

Don Gregorio bajó las escaleras muy ufano 
del proceder de doña Rosita, y volvió a llamar 
en casa de don Enrique. Esta vez bajó Cosme. 
Don Gregario le entregó la carta diciéndole: 

-Toma. Es la carta que envió tu amo a 
. doña Rosita. Dile que ... No, hazlo bajar, 
que yo hablaré con él. 

Cosme obedeció, pero al contar a su amo 
lo sucedido éste manifestó no haber enviado 
carta alguna a doña Rosita. 

-¿ No os lo decía yo ?-exclamó Cosme­
Era forzoso que aquí hubiera gato encerra~ 
do ... Vamos. leedla pronto, que d¡on Gre~ 
garIO Q~ e$pera : 
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Don Enrique leyó tan deprisa como pudo 
la carta que decía a sí : 

«1 al ',vez os parezca atrevida esta confe­
sión ; pero la idea de que dentro de unos días 
he de casarme con don Gregario, ¡a quien 
aborrezco, me da ánimos para deciros, aun 
de esta forma, que correspondo a vuestro amor 
y que os pido me libréis cuanto antes de don 
Gregorio». 

Doña Rosita decía más: en aquella carta, 
pero don Enrique, loco de alegría, lo dejó 
para leerlo mas tarde, con el fin de que don 
Gregario no se impacientara. Bajó a todo co­
rrer las escaleras y dijo a su vecino: 

-Perdón, don Gregorio. Si yo hubiera sa­
bido que doña Rosita era vuestra prometida ja­
más hubiera osado enviarle esta carta. Ya es­
taba en su poder cuando vos me pusistéis al 
corriente de que la dama a quien va dirigida 
va a ser vuestra esposa. Yo os aseguro que no 
os volveré a molestar, no sólo por el respeto 
que me merecéis, sino porque competir con vos, 
sería inútil. Bien ha hecho doña Rosita en ele-
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gir por esposo a caballero que reune tan envi~ 
diables prendas. 

Don Gregorio, halagado por los razonamien~ 
tos del vecino, respondió muy atento: 

-Me place vuestra discreción, y sabed que 
no por 10 ocurrido dejará de interesarme vues~ 
tra amistad. 

-Lo que quiero que digáis a doña Rosita­
respondió don Enrique-es que en mi amor 
no puede haber ofensa alguna, pues esta pa~ 
sión que llevo manifestándole desde hace tres 
meses es la más pura y honesta de las pasiones. 

-Bien, bien; se lo diré-asintió don Gre~ 
gono. 
-y que al mostrarle este interés, ignorante 

el amor que os profesaba, no tenía otra inten­
ción que la de hacerla mi esposa. 

-Bien, bien; se lo diré. 
-y que no crea que podré olvidarme jamás 

de su hermosura, pues la amaré mientras vi~ 
va, y sólo el respeto que abrigo hacia vos será 
capaz de detenerme. 

-Bien, bien; se lo diré. Vaya decírselo 
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al instante. Ambos agradecemos vuestra caba­
llerosidad y cordura. 

Volvió don Gregorio al lado de Rosita y le 
contó muy satisfecho su reciente diálogo con 
don Enrique. La dama, lejos de participar del 
júbilo de don Gregorio, se mostró muy enojada. 

-Pero ¡Rosita !--exclamó don Gregorio-­
s'.! pasión es disculpable, ya que ignoraba el 
amor. que me tienes. Y considerando, además, 
las honestas intenciones de su cariño ... 

-Os parece honesta intención la de que­
rer robar a una doncella. 

-¿ Qué dices, Rosita? 
-Lo que oís. Mientras vos hablábais con 

don Enrique, me dijo su criado por la galería: 
«Señora, mi amo sabe que vivís cautiva de un 
bruto. No .debéis desconsolaros, porque don 
Enrique sabrá evitar vuestra boda con don Gre­
gorio. Estad prevenida, que a la primera oca­
sión en que vuestro tutor os deje s~la, vendrá 
a libertaros de esta cárcel». 

-¿ Eso te ha dicho? 
Como era todo una artimaña para que don 

Enrique supiera que doña Rosita esperaba el 
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rapto antes de su boda con don Gregario, la 
dama respondió: 

-Eso me ha dicho, y es necesario que volváIs 
a hablar con don Enrique para que nos deje 
en paz de una vez. Si por temor lo niega, 
decidle que vais de mi parte y que soy yo mis· 
m~ quien os ha puesto al corriente de todo, 
pues sé muy bien que quiere raptarme antes 
de seis días ... ¡Ah! Decidle también que no 
me sorprenderá, porque aguardo prevenida. 

-Voy al punto a ajustarle las cuentas a ese 
galancete. Y tú, Rosita, no temas nada que 
aquí estoy yo para defenderte. 

Volvió de nuevo Jan Gregario a casa de 
don Enrique y le dijo apenas acudió éste a 
su llamamiento: 

-Pensaba que fuéseis persona más formal. .. 
No os hagáis el desentendido que bien enterado 
estoy de que queréis raptar a doña Rosita an~ 
tes de nuestra boda. Ella acaba de contármelo 
todo y ella es la que me envía a deciros que 
vuestros planes la ofenden. 

-¿ Doña Rosita os ha dicho eso? 
-¿ Es que lo dudáis ?-exclamó don Gre-
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gorio.-Pues bien: vais a oir los desprecios 
en sus mimos labios, para que de una vez nos 
dejéis en paz. 

Dicho esto se aproximó a la puerta de su casa 
y llamó a doña Rosita, la cual, al salir y ver 
a don Enrique, fingió un gesto de repugnancia. 

-Ven, Rosita--ordenó don Gregorio.-Es~ 
te santo varón es tan presumido y cabezudo, 
que no hay medio de hacerle ver tu repugnan~ 
cia hacia su persona, y quiero que tú misma 
se la manifiestes. 

-No tenéis que dudar de las palabras de 
don Enrique.-Todo cuanto él os ha hablado 
ha sido por instancias mías y no ha hecho más 
que manifestaros mis Íntimos sentimientos. 
Mi elección es tan honrada, que no creo nece~ 
sario usar del disimulo. Así, de dos personas 
que tengo presentes, la una es dueña de todo 
mi cariño y la otra me inspira gran repugnan~ 
cia. Ya es tiempo de que acaben mis zozobras 
y, unida en matrimonio al único dueño de mi 
corazón, pierda de vista al otro a quien aborrez~ 
co con toda mi alma. 

Don Gregorio creído de que doña Rosita 
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reservaba para él la parte buena del discurso, 
la interrumpió muy ufano: 

-Descuida, dueño mío. Yo cuidaré de que 
se cumplan tus deseos. 

-Bien advierto-prosiguió Rosita--que no 
debo hablar con tanta libertad; pero en mi si­
tuación, puede permitírseme alguna franque­
za con el que va a ser mi esposo. 

-Sí, pobrecita mía-respondió clon Grego­
rio cuyo ojo tuerto le impedía ver que la dama 
al hablar miraba a don Enrique. 

-También se me puede perdonar-prosi­
guió Rosita--que suplique al dueño mío ace­
lere las diligencias de nuestro matrimonio. 

-Descuida, palomita, descuida-dijo don 
Gregorio abrazando a la dama. Esta. consin­
tiendo el abrazo alargó por la espalda de su 
tutor la mano a don Enrique, y el galán la 
besó disimulada y amorosamente, para decir 
después llevándose la mano al pecho: 

-Yo os juro, señora, por quién soy, que 
pronto os veréis libre del hombre a quien tanto 
aborrecéis. 

Dió media vuelta y, fingiendo gran enfa-



LA ESCUELA DE LOS MARIDOS 33 

do, se metió en su casa, dejando solos a doña 
Rosita y su tutor. Este, radiante de Júbilo, 
dijo a la dama: 

-Es tanto lo que te agradezco el amor que 
me tienes, que en pago de ello, nos casaremos 
mañana. 
-¡ Mañana !-exclamó Rosita por no sa~ 

ber qué decir. 
-Sí, mañana. Y para que esto sea posible, 

voy ahora mismo a arreglarlo todo. 
Pensaba doña Rosita defenderse con cual~ 

quier excusa; pero no hubo tiempo. Ya don 
Gregario desapareció por una calleja oscura­
se había hecho de noche y era noche cerrada­
y doña Rosita no tuvo más remedio que reti~ 
rarse. Sola en su cuarto, se dió a pensar la 
forma en que podría' enterar de la nueva a don 
Enrique. 

Estuvo así mucho tiempo. Al fin, se deci~ 
dió a marcharse a casa de su hermana antes 
de que volviera don Gregario, para avisar des~ 
de allí a don Enrique. Su hermana y don Ma~ 
nuel eran muy buenos¡ y no le negarían su 
amparo. Con esta esperanza, bajó las escale~ 

3 
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ras y salió a la calle, pero cuanélo se élisponía 
a cruzar la plazuela de los Afligidos, se dió 
de manos a boca con d.on Gregorio, que al 
reconocerla quedó como el que ve visiones. 

-Pero, ¿ dónde vas tú a estas horas,? 
Doña Rosita no supo al pronto qué contes~ 

tr, tal era su ofuscación y su azoramiento, 
pero pronto halló una mentira con que discul~ 
parse. 

-Iba a casa d.e doña Ceferina a sup1icar~ 
la que viniera a pasar la noche conmigo, por~ 
que mi hermana Leonor está en casa. La dejé 
en mi cuarto encerrada con llave. 

-Pero, (. qué diablos de lío es este ?-ex~ 
clamó don Gregario sin entenéler una jota. 

-Yo os lo explicaré. Puesto que no hay 
medio de ocultarlo, os lo contaré todo ... Mi 
hermana Leonor está enamorada de don En~ 
nque. 

Don Gregorio quedó asombradísimo de la 
nueva y doña Rosita prosiguió: 

-Sí, está enamorada de don Enrique desde 
hace mucho tiempo, y hasta se habían CIado 
palabra de matrimonio. Pero, celoso el galán 



... se di6 de manos a boca ... 
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porque sorprendió a mi hermana una tarde 
hablando con otro en el Jardín Botánico, rom­
pió con ella, y entonces fué cuando para dar­
le celos, comenzó a galantearme a mí. Este 
mediodía, cuando estaba sola, vino tni her­
mana a confesármelo todo. Me suplicó que 
no despreciase a don Enrique para que siguie­
ra viviendo en la plazuela de los Afligiaos, 
perb ya \ comprenderéis que, siendo vuestro 
todo mi amor, no iba a cometer tal locura sólo 
por dar gusto a mi hermana. 
-y ¿ por qué no me lo dijiste antes? 
-Porque no padeciese la virtud de mi her-

mana. i Si supierais cuánta lástima me da! 
Figuraos, que apenas os fuÍsteis para arreglar 
las cosas de nuestro matrimonio, se me pre­
sentó en casa, y al contarle lo ocurrido con 
don Enrique, no os podéis, imaginar qué aflic­
ción fué la suya. Ordenó a su criada que di­
jese a don Manuel que pasaría la noche en 
casa de doña Beatriz, y la mandó después a 
casa de don Enrique a decirle, en mi nombre, 
que a las doce en punto lo esperaba en el bal­
cón de mi cuarto. 
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. -y ¿ qué se propone con tal embuste? 
-Pues se propone que don Enrique, cre~ 

yendo que soy yo la que aguarda, salga a su 
balcón para poder ella entonces darle una ex~ 
plicación y hacer las paces. 

Don Gregario, lleno de indignación, corrió 
hacia la puerta, dispuesto a ajustarle las cuen~ 
tas a doña Leonor, pero doña Rosita, aterra~ 
da ante la idea de que el tutor descubriera 
el engaño, lo detuvo suplicante: 

-No entréis, don Gregorio ... os pido por 
Dios que no entréis. Al fin es mi hermana. Yo 
misma la convenceré de que es preciso que 
se vaya a casa de doña Beatriz, si es que por 
temor a que don Manuel extrañe su vuelta, 
no quiere irse a la suya. 

-Bueno, bueno, ve tú misma. 
-Pero no la descubráis-suplicó doña Ro~ 

sita-que no os¡ vea. Sería tanta su confusión 
y tan grande su sobresalto ... 

-Bien, bien. Ya que lo quieres. no le diré 
una palabra. Pero como se resista a salir, subo 
y la saco a puntapiés. 

-No hará falta. Yo la convenceré. Lo que 
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tenéis que hacer, don Gregorio, es entraros y 
cerrar la puerta apenas salga. Yo estoy tan 
desazonada que me voy a acostar al instante. 

-Anda, pues a ver si consigues que se vaya 
tu hermanita, y te acuestas. 

Doña Rosita corrió a su cuarto, y mientras 
don Gregorio aguardaba a una distancÍa pru­
dente del portal de su casa, se vistió con unas 
ropas que doña Leonor habíase dejado allí 
aquella tarde, con objeto de que don Grego­
rio la confundiera con su hermana. 

Así fué. Don Gregorio la vió salir, y aun 
se alejó un poco más para que la dama no lo 
advirtiera. Doña Rosita tenía intención de di­
rigirse a casa de don Manuel, pero como ha­
cia allí era el punto donde don Gregorio se 
alejaba para evitar el encuentro, se azaró, que­
dó indecisa y decidió finalmente marchar a 
casa de doña Beatriz. 

En aquel preciso instante apareció Clon Enri­
que que, ignorante de todo, quedó asombrado 
al encontrar~e y reconocer a doña R~sita. 

-¡ Doña Rosita !-exclamó estupefacto, y, 
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una vez repuesto, prosiguió :-¡ Pronto! la 
mi casa! 

-Una doncella no puede pasar la noche 
en casa de un hombre s610. 

-Está mi ama, mujer vieja y virtuosa, que 
os hará compañía. Mañana mismo nos casa~ 
remos. é Dudáis acaso de mi caballerosidad? 

Accedió al fin doña Rosita. Don Gregorio 
que no dejó de observarlos ni un sólo instante 
pensó ir a darle la noticia a su hermano, cre~ 
yendo aún, naturalmente, que la dama que 
entró en casa de don Enrique era doña Leonor. 

Casi a la puerta de la casa de don Manuel, 
se arrepintió de pronto y consideró preferible 
avisar primero a un comisario que v.ÍvÍa en la 
misma plaza de los Afligidos. Llamó a la " 
puerta de su casa, y, ya "ante el comisario, le 
dijo: 

-Os necesito por si hay tiempo de evitar 
un " escándalo ... é Conocéis a una señorita que 
se llama doña Leonor y que vive en aquella 
casa de enfrente? . 

-Sí, soy amigo de su tutor, 'don Manuel de 
Velasco. 
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-Don Manuel es hermano mío ... Pues re­
sulta que doña Leonor, enamorada de ese 
mancebo andaluz que vive en aquel cuarto 
principal. .. 

-¿ Don Enrique? T am}jién le conozco­
interrumpió el Comisario. 

-Bien; pues doña Leonor ha abandonado 
la casa de don Manuel en este momento y la 
he visto entrar en la de don Enrique. 
. -¡ Caracoles! 
-Ya veis, señor Comisario, Que el caso 

es grave. COJlviene que hagáis sali~ inmedIata­
mente a la doncella. 

El Comisario mandó llamar a un escribano, 
y, acto seguido, se dirigieron ambos a casa 
de don Enrique. Don Gregorio, mientras, fuése 
a dar la noticia a su hermano. Don Manuel 
quedó como el que ve visiones. No concebía 
semejante aventura en doña Leonor, y don 
Gre~io, para convencerlo, lo condujo a ca­
sa de don Enrique. Apenas llegaran al um­
bral, los detuvieron el Comisaría y el escri­
bano que salían en aquel instante. 

-Nada se puede hacer señores-dijo el Co-
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mi~rio-. Los dos se quieren y están dis­
puestos a casarse mañana mismo. 5610 es pre­
ciso depositar a la joven en una casa honesta 
y casarles mañana, puesto que las leyes pro­
tegen este matrimonio. 

Don Manuel estuvo a punto de desvane­
cerse, pero pronto s'e repuso. 

-Yo había pensado-prosigui6 el Comi­
sario-depositarla en mi casa, donde mi fa­
milia cuidaría de ella; pero dice la dama que, 
si vos se lo permitís, pasará la noche en vues~ 
tro domicilio, el cual prefiere a ningún otro. 

Don Manuel se extrañ6, pero pensando des­
pués que lo que doña Leonor pretendería era 
que los vecinos', viéndola en su casa, no se 
dieran cuenta de lo ocurrido, accedi6 gustoso. 
El Comisario fué por ella a casa de don Enri­
que. Unos segundos después aparecieron por 
una bocacalle doña Leonor y doña Juliana que 
venían de casa de doña Beatriz. Como don 
Gregorio y don Manuel paseaban por la ace­
ra, de espaldas en aquel instante a la calle 
por donde las damas aparecieron, no repara­
ron en ellaS! hasta volverse y encontrárselas 
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encima. Creídos ambos de que doña Leo­
nor salía de casa de don Enrique, dijo don 
Manuel: 

-' -No temas en mí, Leonor, ningún arrebato 
de cólera; pero ya podrás suponer el daño 
Rue me ha causado tu acción nada decorosa, 
siendo así que nunca intenté sujetar tu albe­
drío. 

Doña Leonor, muy asombrada, respondió 
ingenuamente: 

-¿ Qué acción indecorosa es esa? 
Don Gregorio intervino con chanza: 
-¿De dónde vienes ahora, hijita? 
-De casa de doña Beatriz. 
-Conque de casa de doña Beatriz, ¿ eh? 

¿ De modo que no sales de casa de don Enri­
que? ¿ De modo que no te he visto yo con 
mis propios ojos entrar a ella con él, cuando 
te echaron de mi casa? 

Doña Leonor, encolerizada, lo interrumpió: 
-Esto ya pasa de broma, señor mío. Ha­

béis perdido el poco entendimiento que te-, . 
lllaIS. 

F ué a cogerse del brazo de don Manuel para 
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marcharse a casa, cuanHo apareci6 doña Ro~ 
sita pidiendo perd6n a su hermana por el en~ 
redo comprometedor para su honestidad que 
se vi6 precisada a urdir. Don Enrique y el Co~ 
misario venían tras ella. Don Gregorio al re~ 
conocer a doña Rosita qued6 confuso y sin 
saber qué decir. Don Manuel, que' se alegr6 
en un principio, pero que comprendió des~ 
pués el disgusto de su hermano, se aproxim6 
a él e intent6 consolarle: 

-Tú has tenido la culpa, hermano mío. 
Comprenderás ahora que para conquistar el 
cariño de una mujer no se debe enjaularla 
ni tratarla mal. Puedes dar gracias a Dios de 
que esta aventura haya ocurrido antes de ha~ 
berte casado con doña Rosita ... Esto nide re~ 
signaci6n, hermano. 

Pero don Gregorio, encarándose con el gru~ 
po, rugi6 más que dijo: 

-¡ El Diablo se os lleve a todos , 
y se meti6 en su casa, dando un formidable 

portazo. Don Manuel rompi6 el mutismo que 
reinaba en el corro: 

-Nada. No hay que preocuparse. Estarás 
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con nosotros, Rosita, hasta que mañana ven­
ga don Enrique para celebrar la boda. 

-¿ No va a haber más que una ?-preguntó 
Rosita, mirando intencionadamente a su her­
mana Leonor. 

-Si tu hermana-respondió don Manuel­
consiente, habrá dos. 

Doña Leonor por toda respuesta se colgó 
a su brazo mirándole cariñosamente. 

Fueron bodas de mucho ruido. Parece ser 
que a la fiesta acudió toda la vecindad. De la 
plazuela de los Afligidos sólo dejó de asistir 
don Gregorio. 





.. . donde escondiR su di..ne.ro ... 



EL AVARO 

H ARPACÓN era un hombre viejo y avaro, 
tan avaro que pasábase día y noche 
pensando o soñando con su dinero y 

hasta de sus hijos sospechaba que le pudieran 
robar. En cada persona creía ver un espía o 
un ladrón, jamás consideraba seguro el sitio 
donde escondía su dinero y pasaba noches en 
vela preocupado en descubrir un escondrijo 
al 9~e sólo alcanzaran sus manOs y su inteli~ 
genCla. 

Muerta su esposa, no mucho antes de la 
feCha en que comienza este relato, toda la fa~ 
milia de Harpagón quedó reducida a sus dos 
hijos Cleonte y Elisa, joven apuesto y simpá­
tico el primero, y hermosa doncella la segun­
da, que de buen grado correspondía al amor 
tle Valerio cuya historia es' la siguiente: 
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Muy niño aún, estuvo a punto de perecer 
en un naufragio del que se salvó milagrosa~ 
mente gracias a un navío que acertó a pasar 
en aquel instante por donde Valerio se defen~ 
día de la muerte asido a una tabla. Del nau~ 
fragio fueron víctimas su hermana y sus pa­
dres, seres que constituían toda su famIlia. 
Así por lo · menos lo creyó él entonces, y 
así se lo contó al capitán de la fragata, el 
cual, compadecido de su abandono, lo aco~ 
gió bajo su amparo y lo trató y educó desde en~ 
tonces como a un hijo. Algunos años des~ 
pú~s, cuando Valerio era ya un hombre de 
carrera, comenzó a tener noticias de que su 
padre habíase salvado del naufragio como él. 
No tuvo paciencia para esperar. Henchido el 
pecho de esperanzas, salió en busca del ser 
querido abandonando a su protector. En estos 
viajes e indagaciones el cielo le deparó un 
encuentro con Elisa y quedó prendado de su 
singular hermosura desde el primer momen~ 
too Supo que era hija de Harpagón, y después 
de informarse de los sentimientos del víejo 
avaro, determinó entrar a su servicio cón el 
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propósito de conseguir la mano de Elisa, con~ 
quistándose hábilmente la simpatía de Har~ 
pagón. 

Admitido Valerio como criado, no sin antes 
enterar a Elisa de sus intenciones, {ué tanta 
su astucia, que apenas transcurrido un mes, 
ascendió al cargo de mayordomo y confiden­
te CIel viejo. 

No suspendió por ello sus investigaciones 
para averiguar el paradero de su padre, in­
vestigaciones cuyos resultados eran más ha­
lagüeños cada vez y le concedían la doble es­
peranza de abrazar al ser querido y gozar de 
fortuna suficiente para unirse a Elisa en ma­
trimonio. 

Cleonte era más desdichado. Por una con~ 
versación que tuvo una tarde con su hermana 
Elisa se puede ver. Cleonte dijo así: 

-Hermana mía, deseo confiarte un secreto 
que se reduce a una sola palabra: amo. 

Elisa fué a responderle pero su hermano 
siguió: 

-Ya sé que dependo de un padre y que 
debo someterme a su voluntad. Sé tam-
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bién que no puedo decidirme a nada SIn su 
consentimietno; pero mi amor no quiere re~ 
flexíonar. Amo ciegamente y resultarán inú~ 
tiles' cuantas palabras tiendan a destruir mi 
pasión. 

-¿ Quién es la dama? 
-Una joven-prosiguió Cleonte-que des~ 

de no hace mucho es vecina nuestra. Posee 
cuantas buenas cu~lidades puedan existir y 
su hermosura es incomparable. Carece de for~ 
tuna, más esto, que pGra otro sería un incon~ 
veniente, a mí me impulsa a amarla mús toda~ 
vía. Figúrate, querida hermana, cuál no será 
mi satisfacción al poderla librar de su pobreza 
dándole con mi amor la fortuna que le falta ... 
Pero hay un inconveniente que tú habrás adi~ 
vinado ya: la avaricia de nuestro padre... r ú 
no ignoras que para poder vestir con decencia 
y atender a mis pequeños gastos, ando em~ 
peñándome con amigos y usureros. ¿ Cómo 
pues, voy a tener medios para formar un ha 
gar ? . .. Para casarm'e con M~riana necesito 
que nuestro padre me ayude. Pero nuestro 
padre tiene un corazón durísimo y ablandarle 
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es tarea difícil: por eso solicito tu concurso. 
Si ni aún con tu ayuda logro que me preste 
su protección, abandonaré este hogar, y, ha­
ciendo a Mariana mi esposa, marcharé con ella 
a buscar fortuna sin más guía que el amor, la 
juventud y el entusiasmo. 

Dicho esto s¡alieron los dos hermanos en 
busca de su padre, el avaro Harpagón, a quien 
sorprendieron hablando sólo de que acababa 
de esconder bajo tierra una cajita con dos mil 
luises. Cleonte le interrumpió: 

-Querido padre: Elisa y yo deseamos ha­
blaros. 

Harpagón, después de reponerse del susto 
producido por la inesperada interrupción de 
Cleonte, responde: 

-Yo también quería hablar con vosotros. 
-Nuestro asunto--dice Cleonte--es asun-

to de bodas. 
-y el mío también-responde Harpagón­

Pero, ante todo, decidme: ¿ conocéis a una jo­
ven que desde no hace mucho es vecina nues­
tra y que se llama Mariana? 

Cleonte tan sólo de escuchaT aquel nombre 

4 
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desfallece de emoción, y responde sin poder 
ocultar su alegría: 

-Sí, padre mío. 
-y ¿ qué te parece esa doncella ?-continúa 

Harpagón. 
-Una preciosidad. Tan bella es de rostro 

como de espíritu. 
-¿La consideras, pues, una esposa apete­

cible? 
-Por todos los conceptos, padre. 
-Pues mucho me alegro-prosigue Harpa-

gón-de que estemos de acuerdo en el modo 
de pensar, porque he resuelto casarme con 
Mariana. 

Cleonte, medio desvanecido por la impre­
sión 'no sabe qué responder. Al fin consigue 
balbucear : 

-Me siento enfermo y me retiro. 
-Eso no será nada-responde Harpagón, 

temiendo gastos de botica-ve a beberte un 
vaso de agua fresca. 

Cuando Harpagón queda sólo con Elisa, 
sigue hablándole de su decisión de casarse con 
Mariana. Finalmente dice así: 

0. ". 
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-Ya que hablamos de matrimonios, hija 
mía, te diré que también he pensado en los vues 
tros. A tu hermano Cleonte le destino una viu~ 
da de la que me hablaron esta mañana, y res~ 
pecto a tí, he pensando que te cases con don 
Anselmo. 

Como Elisa protesta vivamente, el avaro 
Harpagón continúa: 

-Don Anselmo te conviene: es hombre de 
gran fortuna y sus años no pasan de cincuenta. 

Elisa, cada vez más enérgica, sigue oponién~ 
dose a los deseos de su padre, tanto que Har~ 
pagón, irritado ante tan obstinadas negativas, 
concluye iracundo : 

-Pues te casarás con él, porque lo mando 
yo, que soy tu padre. i Y te casarás esta mis~ 
ma noche! 

Elisa, entonces, intenta disuadirlo con dul~ 
zuras: 

-Ese matrimonio es una locura, padre mío. 
-Es un matrimonio ventajoso--dice Har~ 

pagón-. Y apuesto a que todos opinarán lo 
mIsmo. 

Al observar que Valerio, el enamorad de 

-~,_.~.- _.-.-~-_.---
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Elisa y mayordomo de la casa, se acerca hacia 
ellos, añade el avaro: 

-Aquí llega Valerio. ¿ Quieres qué lo haga~ 
mos juez en este asunto? 

Elisa, convencida de que su novio ha de dar~ 
le a ella la razón, accede, y el avaro, ignorante 
siempre de las relaciones que median entre su 
hija y el mayordomo, le dice así: 

-Valerio, acércate. Te hemos elegido para 
que decidas quien de los dos tiene la razón 
de su parte. Pienso casar a mi hija con CIon An~ 
selmo que es un hombre de fortuna y que ade~ 
más consiente en casarse con ella sin dote. r..li~ 
sa se niega. ¿ Tú crees que esta actitud es razo~ 
nable? 

La noticia, naturalmente, causa a Valerto 
gran transtorno, pero reacciona al instante e 
inclina la razón de parte del avaro, añadien~ 
do que la boda con don Anselmo es una gran 
proporción para Elisa. 

Harpagón va a darle las gracias, pero oye en 
aquel instante que ladran sus perros en el jar~ 
dín, y como allí precisamente es donde ha en~ 
terradO el dinero, teme que hayan entrado la~ 
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drones y decide, por si fuera cierto, acudir en 
defensa de su cajita, no sin antes ordenar a Va­
lerio: 

-No te muevas de aquí. Vuelvo al instante. 
Cuando los enamorados quedan solos, Elisa 

muestra a Valerio su extrañeza de que incline 
la razón del lado de su padre. Valerio res­
ponde: 

-Es preciso no contradecirle, mi amada Eli­
sao Si me retira su estimación estamos perdi­
dos. 

-¿ Ignoras que la boda ha de realizarse 
esta misma noche ?-advierte Elisa. 

-Pide una tregua, finge una enfermedad. 
En último caso siempre tenemos el recurso 
de la huída. 

Valerio se detiene al observar que Harpa­
gón regresa del jardín, y variando de tono, pro­
sIgue: 

-Una hija debe siempre obediencia a su pa­
CIre. Además, tratándose de don Anselmo, no 
debeis reparar en su figura, ya que la pode­
rosa razón de tomaros en matrimonio sin dote 
lo vence todo. 



54 HISTORIAS DE MOLIERE 

Harpagón, que se ha detenido a escuchar, 
se mues·tra satisfechÍsimo de la conducta de 
Valerio. Tras de darle las gracias, le concede 
plenos poderes sobre Elisa y añade dirigién­
dose a ella: 

-Desde hoy obedecerás a Valerio como si 
se tratara de mí mismo. 

Elisa temiendo echarse a reir de ver a su 
novio convertido en preceptor se aleja de ellos. 
Valerio, viéndola marchar, dice a Harpagón: 

-Señor, marcho tras ella para seguir acon­
sejándola. 

-Sí, sí; es conveniente. 
Valerio, mientras Harpagón los oye, váse 

con Elisa hablándole de lo conveniente que es 
su boda con don Anselmo. Cuando el avaro 
ya no puede oírlos, comienzan a jurarse amor 
eterno, mientras Harpagón se considera élicho­
so de tener un mayordomo tan útil. 



1 l 

El avaro, para conseguir su boda con Ma~ 
riana, habíase puesto Je acuerdo con Frosina. 
La tal Frosina, era una mujer chismosa, y de 
ingenio, que vivía de mil negocios diferen~ 
tes, entre los cuales se hallaba como esencial 
el de arreglar matrimonios'. No ignorando Har~ 
pagón que para otros tan viejos como él ha~ 
bía conseguido F rosina esposas tan jóvenes 
y bellas como Mariana, solicitó la ayuda de la 
chismosa y gracias a ella el asunto marchaba 
como Harpagón no pudiera ni soñar. 

Para aquella noche en que el avaro estaba 
decidido a casar a Elisa con don Anselmo, 
preparaba Harpagón una cena con objeto de 
celebrarlo. Por este motivo, encargó a F rosi~ 
na procurase que Mariana acudiera a la fiesta 
a fin de concertar su boda, sin pérdida de 
tiempo. 

Frosina. que a pesar de conocer la avaricia 
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del viejo pensaba obtener pingües beneficios 
del negocio, trabajó de firme y se present6 
aquella tarde en casa del avaro, 'dispuesta a 
no salir de ¡¡allí con las manos vacías, para lo 
cual, ya en presencia del viejo, comenzó a ha~ 
Iagarle con requiebros y zalamerias de este 
modo: 
-¡ Cuán joven y bello estáis! Muchos jó~ 

venes de veinticinco años se os quisieran pa~ 
recer. 

Harpagón no puede reprimir un gesto de 
satisfacción, pero ansiando conocer detalles 
del asunto de su matrimonio, no la deja aca­
bar: 

-¿ Cómo va 10 de mi boda, Frosina? ¿ Vis~ 
te a Mariana? 

-¿ Cómo podéis dudar que todo no mar­
che a las mil maravillas? Le hablé a su maare 
de vuestros propósitos de casaros con Maria~ 
na y no os podéis imaginar el agrado con que 
recibió la noticia. Le dije también que era 
vuestro gusto que esta noche viniera Mariana 
a la cena que con motivo de la boda de vues­
tra hija con don Anselmo ha de celebrarse, 
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y no sólo vendrá sino que la misma Mariana 
me indicó que estaría aquí a media tarde con 
objeto de conocer a F elisa y dar con ella una 
vuelta por la feria, antes de cenar. 

El avaro se muestra muy contento de las 
revelaciones de Frosina, pero, variando de 
pronto de expresión, interroga: 
-y al hablar con la madre ¿ nombraste algo 

del dote que debe dar a su hija? 
FroslÍna, que sabe que Mariana es pobre, 

no acierta a responder al pronto, temiendo de~ 
fraudar la avaricia de Harpagón, mas como 
mujer de ingenio, no tarda en hallar la forma 
de contestarle. 

-Vuestra futura esposa-dice F rosina--os 
traerá a casa lo menos 600 luises de renta. 
Escuchad sin interrumpirme., Mariana tiene 
la costumbre de alimentarse con pan, ensala~ 
da y queso solamente, lo que os significa un 
ahorro de lo menos 150 luises anuales. No 
gusta de joyas ni vestidos suntuosos, lo que 
os permitirá otro ahorro de unos 200 luises al 
año. Tampoco tiene afición al juego, cosa poco 
común entre las mujeres del día. ¿ POdéis ne~ 
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garme que esto os evitará un gasto de lo me­
nos de 250 luises anuales? Así, pues, 150 de 
la comida y 200 de los vestidos, 350; 350 y 
250 ael juego, 600. He aquí como vuestra boda 
con Mariana va produciros un ahorro anual de 
6001uises. 

Satisfecho Harpagón por esta parte, tuer­
ce la conversación hacía otro punto. 

-Sin embargo-dice el viejo-tengo el te­
mor, Frosina, de que Mariana se canse pronto 
de mí a causa de mi poca juventud. 

-Pero ¿ qué decís ?-responde F rosina que 
para todo encuentra argumentos-o ¿ No sa­
béis, señor, que su afición por los viejos es des­
medida? 

-¿ Es posible, F rosina ?-exclama el avaro 
ignorante de las intenciones de la embustera. 
-1 y tan posible ! Tanto como detesta a los 
jóvenes, ama a los viejos. Cuanto más viejos, 
mejor. No hace mucho deshizo un contrato 
de matrimonio porque el hombre que iba a ca­
sarse con ella no tenía más que cincuenta y 
nueve años y no usaba lentes para firmar. 
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-¡ Encantadora doncella! - exclama el 
avaro. 

F rosina prosigue halagandole con mil zala~ 
merías y embustes que Harpagón, envanecido, 
cree ciegamente. Cuenta al viejo como hizo a 
Mariana la descripción de su figura y de sus 
cualidades, y, aprovechando que la satisfac~ 
ción del avaro llega a su limite, se atreve a 
insinuar prudentemente: 

-Yo quería pediros algún dinero ... 
Harpagón tórnase grave súbitamente y F ro~ 

sina cambia el tema de esta forma: 
-No podéis imaginaros la alegría que ten~ 

drá Mariana al veros ... 
Como Harpagón se pone alegre, Frosina 

vuelve a cambiar de tema: 
-Necesitaba vuestra ayuda porque ,estoy 

arruinada ... 
Harpagón se pone serio y F rosina prosigue: 
-No. os podéis imaginar con cuánto agrado 

me escuchaba cuando le hablé de vuestra ga~ 
llardía, de vuestra inmensa pasión. Mariana 
os adora. 

Harpagón se pone alegre. Insiste F rosina : 
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-En atención a mis servicios, os agradece­
ré me entreguéis algún dinero ... 

-Haré que el coche esté preparado a me­
dia tarde para llevaros a la feria-responde 
Harpagón evadiéndose. 

-No es mucho el dinero que me hace falta .. 
-y cuidaré de que la cena esté preparada 

pronto también ... 
-Debéis concederme el favor que os pido. 

Ya os advierto que la cantidad que me hace faI­
ta no es muy crecida. 

-Me voy, me voy a prepararlo todo. 
-Os! vuelvo a suplicar que me prestéis ... 
Pero Harpagón ya no la oye. Huyendo de 

las peticiones de Frosina, se aleja dejándola 
plantada. Y la chismosa, entre insultos, de­
nuestos y recriminaciones, sale en busca de 
Mariana, dispuesta a conseguir a la hora de 
la cena lo que ahora no ha conseguido. 

* * * 
Apenas se convence Harpagón de que Fro-

sin a anda ya lejos, comienza a prepararlo todo 
de forma que la fiesta le resulte lo más econó-
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mica posible. Para evitarse buscar un cocine~ 
ro, instruye a Santiago que el mismo se en­
cargará de guisar. Santiago, el servililor más 
,'¡ejo de la casa, es: y fué siempre el cochero 
d\~ Harpagón. Hoy, pues, desempeñará dos 
cargos distintos: conducirá el coche que ha 
de pasear por la feria a Mariana y a Elisa, y 
hará de cocinero. Cuanto Harpagón lo llama 
para darle instrucciones, Santiago pregunta: 

-¿ A quién va a hablar el señor: al cocine-
ro o al cochero? 

-Al cocinero. 
-Entonces, vuelvo en seguida. 
Santiago que iba vestido con una vieja librea 

de lacayo, se va y reaparece con mandil y 
manguitos. Harpagón le dice que serán diez a 
la mesa, pero que no haga comida más que pa­
ra ocho, pues donde comen ocho comen diez. 
Añade, además, que procure gastar poco, y 
como Santiago objete que gastando poco es­
casa y mala será la cena, Valerio, que acaba 
de entrar en aquel instante, se mezcla en el diá­
logo de esta forma: 

-¿ Qué estáis diciendo ahí de que la cena 



62 HISTORIAS DE MOLIÉRE 

'debe ser abundante? ¿ Acaso crees tú que 
nuestro señor Harpagón pretende hacer morir 
de empacho a los comensales? La cena ha de 
ser moderada y exquisita. 

-¿ Una cosa exquisita con poco dinero?­
comenta Santiago burlonamente, lleno de odio 
hacía Valerio que, por adular a Harpagón, se 
muestra con los criados tan tirano como él. 

Valerio, que detestando secretamente al 
avaro no quiere perder su simpatía, le dice: 

-Señor, yo os ruego que dejéis a mi cargo 
el asunto de la cena. Yo enseñaré a Santiago 
la forma de presentar la mesa como es debido 
sin apenas gastar un cuarto. 

Harpagón, muy satisfecho, abraza a su ma­
yordomo y le concede amplios poderes para 
obrar a su gusto, seguro de que Valerio mira­
rá por su fortuna tanto como él. 

El avaro va en busca de su hijo. Creyendo 
que el desmayo de Cleonte, cuando le comu­
nicó sus propósitos de casarse con Mariana, 
obedecía únicamnete al desagrado que suele 
experimentar todo hijo cuando una madrastra 
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va a ocupar el puesto que su madre 'dejó vacío, 
le habla de esta manera: 

-Hijo mío, quiero perdonar la actitud poco 
respetuosa con que recibiste la noticia de mi 
próxima unión con Mariana. Quiero perdo­
narte, pero a condición de que, cuando ven­
ga a visitarnos, te muestres ante ella como es 
debido. 

-A decir verdad-responde Cleonte, cui­
dándose muy bien de ocultar su adoración por 
Mariana-no puedo ver con buenos ojos que 
el sitio de mi madre sea ocupado por otra, pero, 
para vuestra tranquilidad, os prometo que Ma­
riana quedará satisfecha de mis atenciones y 
mi cortesía. 

Mientras padre e hijo sostienen esta conver­
sación, Valerio y Santiago han llegado a enta­
blar una acalorada disputa que amenaza ter­
minar de mala forma. Santiago, que 'presume 
los propósitos de Valerio al defender la avari­
cia de Harpagón, lo amenaza con ide Con el 
cuento al avaro. Valerio, como mayordomo, 
ordena a Santiago que lo respete, y cómo San­
tiago, lejos de reprimirse, insiste en que cono-
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ce sus planes y en que así ha de manifestarlo 
ante Harpagón, Valerio 10 pone verde a cosco­
rrones. 

En aquel momento llegan a casa del avaro 
Frosina y Mariana. Mariana ha confesado a la 
chismosa, que si accede a visitar al avaro, es 
con la esperanza de ver a Cleonte a quien per­
tenece todo su amor. 

El viejo, recordando las revelaciones de Fro­
sina, se presenta a las recién llegadas puesto 
de lentes. Con él vienen Cleonte y Elisa. Har­
pagón, después de saludar a Mariana con ade­
mán que quiere ser galante y resulta grotesco, 
presenta a sus hijos, repitiendo por lo bajo a 
Cleonte que cuide de su galantería para con 
la futura madrastra. Cleonte, que no ansía otra 
cosa, habla así a Mariana mientras estrecha su 
mano: 

-Señora: no sé como alabar el gusto de 
mi padre al haber elegido para esposa a tan 
hermosísima dama. Si envidiar a un padre 
cupiera, yo envidiaría al mío por la felicidad 
incomparable con que el cielo le premia al con­
cederle vivir a vuestro lado. 



... Valerio le oue verd€ a coscorrone ... 
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Harpagón, que no deseaba tanta galante­
ría en su hijo, interrumpe para hacerlo callar: 

-Os suplico me perdonéis, hermos'a mía, 
si por descuido no puedo obsequiaros de la 
forma que merecéiS/. 

-No teneis por qué lamentaros padre mÍo­
dice Cleonte-, pues yo, que lo he previsto 
todo, he ordenado traer en vuestro nombre 
dulces y bebidas en abundancia. 

Harpagón se lleva las manos a la cabeza, 
maldeciendo entre dientes a aquel hijo que 
usa de su caudal como propio, y deja lucir en 
uno de sus dedos un magnífico brillante 8e 
gran valor. 

-Señora: ¿ habéis visto brillante más her­
moso que ese que luce mi padre en uno de 
sus dedos ?-dice Cleonte. 

y seguidamente saca la sortija del dedo de 
su padre, entregándosela a Mariana sin dar 
tiempo a que Harpagón lo impida. El avaro 
se muerde los puños de rabia. Como ]a joven 
se niega a aceptar joya de tanto valor. dice 
Cleonte: 

-Mi padre tiene empeño en que aceptéis 

5 
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este pequeño obsequio, como signo de vues~ 
tro amor. 

Harpagón, con el mayor disimulo posible, 
murmura insultos al oido de Cleonte y éste 
prosigue: 

-Ved cómo me dice que os fuerce a que lo 
admitáis. 

El avaro, cada vez más inquieto no sabe 
cómo maldecir a su hijo. 

-¿ No observáis como se desespera ante 
vuestra negativa? 

Mariana, tomando por ciertas las palabras 
de Cleonte, admite al fin el regalo y déjase 
conducir al jardín, donde su adorador ha man­
cIado preparar los dulces y bebidas para 
obsequiarla, mientras Harpagón, rojo de ira 
contra aquel hijo que quiere arruinarlo, or­
dena a Valerio los acompañe y cuide de salvar 
la mayor parte de pasteles posible, para devol~ 
verlos a la confitería. 

Después del convite, solo con Mariana, 
muéstrase Cleonte más enamorado que nunca, 
condoliend se de que la decisión del avaro le 
impida hacerla su esposa. Mariana, gue sólo 
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por obediencia a su madre consiente en su bo~ 
da con Harpagón, confiesa a Cleonte que sólo 
a él ama y amará siempre. Los enamorados 
luchan por hallar una ~olución al doloroso con~ 
flicto, que les permita burlar las imposiciones 
de la madre de Mariana y los empeños de Har~ , 
pagon. 

Buscan a F rosina para que con su ingenio 
lesl ayude a resolver el problema, y pronto la 
chismosa halla un procedimiento que expone 
a renglón seguido. La intrigante, en vista de 
que al avaro no logrará sacarle partido, acce~ 
de gustosa a ayudar a los jóvenes y dice así, 
dirigiéndose a Cleonte : 

-Convencer a la madre de Mariana de que 
en vez de Harpagón seáis vos el esposo de su 
hija, eS: cosa fácil. A mi entender, toda la di~ 
ficultad consiste en que vuestro padre ni de­
sistirá de su boda ni, aún de~istiendo, os dará 
su consentimiento para casaros con Mariana. 
Sin embargo, se me ocurre una solución. Si 
una dama de calidad, con su título de marque~ 
sa o condesa y sus buenos miles en oro con~ 
t~nte '7 sonante, se ofreciera a vuestro padre 
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como esposa, es casi seguro que, fascinado por 
el dinero, rehusaría a Mariana muy gustoso. 
La dama de calidad no existe, pero yo tengo 
una vecina que mediante algún dinero se pres .. 
tarÍa a hacer su papel. 

-Me admira tu talento, F rosina-interrum~ 
pe Cleonte- pero ¿ no ves que mi padre des~ 
cubrirá el engaño? 

-Lo tengo previsto---responCle F rosina-. 
Pero vuestro padre descubrirá el engaño (por~ 
que así lo procuraremos nosotras) cuando os 
haya concedido casaros con Mariana. Y una 
vez casados ¿ qué os importa que el señor Har~ 
pagón se dé de cabezadas contra las paredes} 

Cleonte, loco de alegría, promete recompen~ 
sar largamente a la chismosa. Se inclina a be~ 
sar la mano de Mariana, advirtiénaole que 
mientras tanto procure conquistar el corazón de 
su madre, cuando aparece Harpagón, el cual, 
viendo con cuánta efusión se despide Cleonte 
de su futura madrastra, sospecha que el amor 
media entre los dos jóvenes y avanza hacía 
ellos: dispuesto a descubrirlo. 
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-Hermosa mía-dice el avaro a Mariana-, 
Elisa os espera en el coche para el paseo. 

Cuando las dos mujeres salen en busca de 
Elisa, y Cleonte se dispone a marchar tras 
el1as, Harpagón lo detiene. 

-No te vayas, Cleonte. Quiero hablar con­
tigo... Dime: respecto a su figura y belleza 
¿ qué te parece Mariana? 

Cleonte, que adivina las intenciones de Har­
pagón, responde con fingidas muestras de de­
sagrado: 

-Si queréis que os sea franco, padre mío, 
os diré que su talle es bastante imperfecto, su 
belleza muy mediana, y su talento excesiva­
mente común. 

El avaro, que a su vez presume las intencio­
nes de su hijo al responderle de aquella forma, 
recurre a una artimaña para obligarlo a con­
fesar. 

-Lo siento-o dice Harpagón-, porque he 
reflexionaPo que Mariana es muy joven para 
mí y pensaba casarla contigo. 

-¿ Conmigo ?--exclama Cleante sin saber 
ocultar su alegría. 
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-Contigo. Pero como Mariana no es mujer 
de tu gusto, no quiero forzarte a que te cases 
con ella y me casaré yo. 

Aunque, efectivamente, no eS! mujer muy 
de mi gusto--dice Cleonte-me casaré con 
Mariana con tal de complaceros. 

-Eso si que no, hijo mío. No consentiré que 
seas desgraciado por mi culpa. 

Cleonte, que cree sinceras las palabras del 
avaro, se decide a confesarlo todo con tal de 
casarse con Mariana. 

-Padre mío, puesto que las cosas han lle­
gado a este punto, quiero manifestaros que Ma­
riana me parece la esposa ideal y que la amo 
y la amé siempre. Si no os lo élije antes es porque 
os veía decidido a casaros con ella; pero ya 
que vosotros mismos desistís, os pido el con­
sentimiento para hacerla mi esposa. 

El avaro, que ansia aún conocer más deta-
lles, pregunta a su hijo. 
-y dime: ¿ ella te corresponde 
-Sí, padre mío. 
Harpagón, descubierto todo cuanto 'desea-



... a peuir un 2'QlTotf' a VOz en grito. 
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ba descubrir, se desenmascara y dice a. Cleon~ 
te: 

-Has de saber, hijo mío, que ha sido todo 
una artimaña para conocer la verdad. Sigo que~ 
riendo a Mariana para mí, y procura ir olvidan~ 
dote de esos amores, pues has de casarte con la 
viuda que te destino. 

Cleonte, rojo de ira, responde: 
-Pues bien, ya en este estado de cosas, 

soy yo el que os digo que Mariana será para 
mí y no habrá fuerza humana que la arranque 
de mis brazos. 

-¿ Cómo se entiende, bribón? Ahora apren~ 
derás a ser más respetuoso con tu padre. 

Dicho esto comienza Harpagón a pedir un 
garrote a voz en grito. Santiago, el cocinero, 
acude a la llamada, temblando tan sólo de oír 
nombrar el garrote. Al darse cuenta de que 
el disgusto es entre padre e hijo, procura poner 
paz por todos los medios posibles. 

-Es un mal hij~vocifera Harpagón-. 
Amo a una mujer con quien quiero casarme 
y se atreve a poner los ojos en ella. 

El avaro, enfurecido, intenta abalanzarse so~ 
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bre Cleonte, pero Santiago se interpone y lo 
hace retroceder hasta un extremo de la habi­
tación. 

-Yo os ruego--dice Santiago a Harpagón 
sin que Cleonte pueda oirlo--que me dejéis 
obrar a mí. Lleváis la razón. Vuestro hijo con­
fesará que todo ha obedecido a un instante de 
acaloramiento y os suplicará le perdonéis. 

Dicho esto, se aproxima a Cleonte y. sin que 
Harpagón pueda oirle, le dice as·í: 

-Vuestro padre consiente en qu~ haga de 
juez. Como supongo que la razón estará de 
vuestra parte decidme cuanto haya, que yo me 
cuidaré de que se arregle todo. 

-Pues sucede, Santiago--responde Cleon­
te-que amo a una joven que corresponde a mi 
amor y mi padre se obstina en turbar nuestra 
felicidad. ¿ Tú crees que eso está bien? 

-Claro que no--dice Santiago--. Dejadme. 
No os mováis de aquí, que yo mismo probaré a 
convencerlo. 

Se apr6xima a Harpagón y le habla de esta 
forma: 

-Vuestro hijo reconoce que la razón es 
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vuestra y que tedo ha sido originado por un 
momento de ofuscación en él. Dice que desde 
luego se somete a vuestra voluntad con tal de 
que no le deis por esposa a esa viuda de que 
le hablaisteis. 
-¡ Ah! bien-responde Harpagón-. Dile 

que siendo así tendrá de mí cuanto quiera y 
que, a excepción de Mariana, puede elegirse la 
esposa que sea de su gusto. 

Santiago vuelve a Cleonte. 
--Vuestro padre-le dice-reconoce que os 

trató con excesiva dureza. Está dispuesto a con~ 
cederos a esa joven a quien tanto amáis-con la 
condición de que le guardéis desde ahora en 
adelante el debido respeto. 

-Gracias, Santiago--responde Cleonte-. 
Agradezco tus servicios y pediré perdón a mi 
padre, porque verdadera::'!"l':!nte estuve con él 
poco respetuoso. 

Cuando padre e hijo se aproximan a darse 
mutuas explicaciones-, Santiago huye presuroso 
antes de que se descubra el engaño. 

-Perdonadme. padre mÍo--dice Cleonte-
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Yo os guaraaré siempre el mayor respeto y 
gratitud ya que me concedéis a Mariana. 

-¿ Cómo? Pero ¿ no acabas de decir a San­
tiago que desistes a amarla porque reconoces 
que la razón me pertenece? 

-Yo de Mariana no desistiré nunca. 
-Yo te haré desistir a fuerza de palos. 
La discusión vuelve a entablarse más vio­

lenta esta vez. Cuando Harpagón sale de la 
es,tancia encolerizado, La Flecha, criado de 
confianza de Cleonte, que aguardaba el mo­
mento de hablar solo a su amo, se acerca a él 
con sigilo y le dice: 

-Señor, venid conmigo ' que ya está todo 
resuelto. ¿ No os hacía falta dinero para h.uir 
con la mujer que amáis? Pues" he aquí los diez 
milluises que escondió en el jardín vuestro pa­
dre. Su avaricia, por esta vez, se verá burlada. 

Cuando Cleonte va examinar la cajita que 
su criado le entrega, oyen las voces de Harpa­
gón, que acaba de descubrir el robo, y salen 
huyendo, protegidos por las sombras de la no­
che. 



¡I,adrones! ¡Ladrones I 
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El avaro grita, más que enfurecido, loco. 
Corre por la casa tropezando con los muebles. 

-¡ Ladrones! I Ladrones !-ruge Harpa~ 
gón. 

La casa está vacía, pero él cree ver al cul~ 
pable en todos los rincones. Golpea las pare­
des, se abalanza sobre su misma sombra, se 
clava las uñas en el cuello, creyendo que tiene 
al ladrón entre sus manos, y, cada vez con más 
Ímpetu y rabia, no cesa de gritar: 
-¡ Ladrones! ¡Ladrones! 
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A los gritos de Harpagón ha acudido gente 
y se ha dado parte del robo a la justicia. Un 
escribano acude presto al lugar del delito, y 
cuando el avaro logra serenarse, comienzan am­
hos las investigaciones para descubrir al autor 
del robo. Harpagón pide que se ahorque a todo 
el mundo. Pata él su cajita vale más que la 
humanidad entera. El escribano le recomienda 
calma y pide al viejo haga comparecer a sus 
servidores- para interrogarlos con habilidad. 

Santiago es el primero en presentar.se a de­
clarar. Confiesa no saber nada del asunto, pero 
recordando de pronto los golpes que le propi­
nó Valerio cuando lo amenazó con contarle 
al avaro sus propósitos de casarse con Elisa, 
dice para vengarse de él : 

-Señor: el ladrón es vuestro mayordomo. 
-¿ Valerio ?--exclama Harpagón asombra-

dísimo de que su criado más fiel haya podido 
robarle. 
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-Sí, señor: Valeri~repite Santiag~ Yo 
le ví corno se llevaba vuestra cajita. 

Harpagón manda llamar a Valerio y ape~ 
nas el mayordomo aparece en el umbral co~ 
mienza a gritarle: 

-Ah, canalla 1 Hemos descubierto tu vilIa~ 
na acción ... Bien me engañaste, infame. Yo 
creí que tus atenciones y tu fidelidad eran sin~ 
ceras y has resultado el más traidor de los hom~ 
bres. 

Valerio queda al pronto sorprendido de los 
insultos del avaro, pero creyendo después que 
la villana acción a que el viejo se refiere, son 
sus propósitos de conseguir la mano de Elisa, 
contesta: 

-Puesto que se ha descubierto todo, se~ 
ñor, no tengo por qué negar nada. 

Santiago, que cree q¡.Ie la confesión de Va~ 
lerio corresponde el robo de los dos mil lui~ 
ses se admira de haber acertado. Harpagón 
díce al escribano: 

-No os olvidéis de apuntar que confiesa 
su CIelito. Ya lo pagará con la horca. 

-Señor-exclama Valeri~no creo que 
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mi Jelito sea tan grande para merecer ser tra­
tado con tal dureza. 

-¿ No te parece gran delito robo seme­
jante? 

-¿ Robo llamáis a eso? 
-Cómo voy a llamarle ?-exclama Harpa-

gón pensando en su adoraCla cajita-o Se tra­
ta de un preciosÍsimo tesoro. 

-En verdad es un preciosÍsimo teSbro-­
dice Valerio creyendo aún que el avaro se 
refiere a su hija-o Pero yo os juro que Elisa 
no es culpable de nada. 

-¿ Qué dices de Elisa? 
-Digo que es tan honesta y virtuosa, que 

me han sido necesarios todos los, trabajos ima­
ginables para que consintiese en mi amor, y 
hasta ayer no he logrado que firmara la mutua 
promesa de nuestro matrimonio. 

-Que mi hija se ha comprometido a ser 
tu esposa ?-exclama Harpagón extrañado. 

De regreso de la feria, llegan en aquel ins~ 
tante Elisa, Frosina y Mariana. El avaro, que 
juzga a Valerio ladrón de sus dos mil luises, 
se abalanza sobre su hija insultándola dura~ 
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mente por haberse comprometido a ser la es­

posa de su mayordomo. Don Anselmo, espo­

so que el avaro destinaba a su hija, entra opor­

tunamente para librar a la muchacha de las 

iras de su padre. 
-Qué sucede ?-pregunta aon Anselmo. 

-Sucede-responde el avaro-que ese la-

drón de Valerio ha engañado a mi hija para 

que consienta en ser su esposa. 

-Sabed, señor Harpagón.-exclama Vale­

rio sin poder contenerSe--- que ni he engaña­

do a vuestra hija ni estoy dispuesto a consen­

tir vuestros insultos. Todo Nápoles podrá jus­

tificar mi honradez y mi estirpe. 

-¿ Todo Nápoles, decís ?-interrumpe don 

Anselmo-Llevad cuidado, pues habláis ante 

una persona que todo Nápoles conoce. 

-¿ Sois de Nápoles ?-exclama Valerio-. 

Conoceréis entonces a don Tomás de Albu-
, 

ruc!. .. 
-Pocos como yo podrán conocerle ... ¿ Qué 

tenéis que decir de don Tomás de AlburucÍ? 

-Que es mi padre. 
-¿ Vuestro padre ?-repite impresionado 
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don Anselmo-¿ Sabéis que la familia de don 
Tomás de AlburucÍ pereció en un naufragio 
del que él se salvó milagrosamente? 

-No sólo él tuvo la suerte de salvarse. 
Yo, su hijo, fuÍ salvado también por una fra­
gata cuyo capitán me acogió bajo su amparo. 
Mi madre y mi hermana son las que pere­
cieron en el naufragio para desgracia mía. 

-¿ Cómo podréis probar todo cuánto ha­
béis dicho ?-pregunta don Anselmo que du­
rante el relato CIel joven ha ido emocionán­
dose hasta el punto de que apenas puede ar­
ticular palabra. 

-El capitán que me educó puede ser tes­
tigo. Conservo además un reloj guarnecido de 
rubíes, regalo de mi padre y un brazalete de 
ágata que mi madre me puso al embarcar. 

Al llegar a este punto del diálogo, Maria­
na, que escuchó la historia de Valerio sin des­
plegar los labios; se abraza a él medio desva­
necida declarándose hermana suya. 

-¿ Vos, mi hermana? 
-Sí. También nuestra madre y yo nos sal-

vamos tan milagrosamente como tú. Cuando 
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llegamos a Nápoles encontramos vendidas 
nuestras haciendas y comenzamos a arrastrar 
una amarga vida, porque nuestros parientes se 
negaron a concedernos la menor ayuda. Ultí­
mamente llegamos a ésta donde vivimos lle­
nas de necesidades y amarguras. 

-[\brazadme, hijos míos-exclama don 
Anselmo interrumpiendo el relato de Mariana. 

-¿ Vos nuestro padre? 
Valerio y Mariana no se atreven a dar cré­

dito a sus oidos. Don Anselmo, abrazado a 
ellos, les dice : 

-Sí, yo soy don Tomás de AlburucÍ a quien 
el cielo preservó de las olas con todo el dinero 
que llevaba; yo, que creyendoos muertos des­
de hace tantos años, me decidía a unirme a 
esa mujer honesta a quien tu amas, buscando 
sólo el consuelo de un nuevo hogar. Si uso el 
nombre de Anselmo es porque no quería oir 
aquel otro que me recordaba la inmensa des­
ventura de haberos perdido. 

Mientras toda esta escena se ha desarrollado 
el viejo Harpagqn ha ido perdiendo la pacien­
cia al ver que ya no se hablaba de- su cajita. 
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Cuando don Anselmo termina su confesión 
exclama el avaro: 

-¿ Conque Valerio es vuestro hijo? Pues 
ya podéis pagarme los dos mil luises que me 
ha robado. 
-j Qué yo os he robado dos milluises !-di­

ce Valerio asombradísimo. 
Don Anselmo se sorprende también, mas 

en aquel momento entra Cleonte después de 
haber escondido el tesoro y dice dirigiéndose a 
Harpagón: 

-Padre, no os atormentéis por nuestro di­
nero que está en sitio seguro y sólo de mí de­
pende que lo recobréis o no. 

--¿ Dónde está ?-pregunta el avaro ansio­
samente. 

-Para que yo os lo diga-prosigue Cleonte 
-habéis de cederme a Mariana y pedirle a 
su madre que consienta en esta boda. 

-Pero ¿ no sabéis-le interrumpe Mariana 
-que este que tenéis delante es mi hermano 
y este otro mi padre a quien me habéis de 
pedir? 

-Hijos míos-habla don Anselmo-, hoy 
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ha de ser un día feliz para todos. Así, tú, Ma~ 
riana, te casarás con Cleonte, ya que vosotros 
lo queréis y a nadie mas que a mi corresponde 
conceder tu mano. Y ahora, señor Harpagón, 
os pido la de vuestra hija para Valerio. Todos 
los gastos correrán de mi cuenta. 

-Antes de responder, quiero registrar mi 
cajita. 

Cleonte va por ella y el viejo, acariciando 
el oro, dice a todo que sÍ. 

Media hora después, todos contentos y fe­
lices, se sientan a la mesa de Harpagón. El 
festín va a ser espléndido, porque don Tomás 
de Alburucí-don Anselmo hasta entonces­
no ha reparado en gastos. Valerio está junto 
a Elisa, Cleonte junto a Mariana, don Tomás 
junto a su esposa a quien han mandado llamar 
y Harpagón junto a su cajita de la que pro~ 
mete no separarse nunca. 
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E N el año 1673 vivía en París un señor .lla­
mado Argán, cuyas únicas preocupacio­
nes! consistían en consultar a médlcos 

y boticarios. . 
Ello era debido a que Argán, estando sano 

como una lechuga. creía aJolecer de todos los 
males existentes y aún por existir, pues no se 
descubría enfermedad o molestia alguna que 
Argán no asegurase venirla padeciendo des­
de muchos años atrás. 

El médico Purgón, íntimo amigo suyo, se 
aprovechaba de lo lindo, atribuyéndole un nue­
vo mal cada día, lo cual le daba pretexto para 
visitarlo mañana y tarde, por lo que conside­
raba a aquel enfermo de aprensión el mejor 
cliente de París. 
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Argán, pues, no vivía tranquilo. Entre 
purgas, jarabes y medicamentos no tenía mi­
nuto de reposo, y si en alguna ocasión se le 
ofrecía un rato de descanso, lo empleaba en 
pensar en sus dolencias o en aquella muerte 
que él creía tan cercana. 

Era viudo y estaba cas~do en segundas nup­
cias con Belisa, mujer falsa como la que más 
pues sólo se unió a Argán en matrimonio con 
el objeto de aprovecharse de su fortuna. 

Como Argán era realmente un hombre de 
excelente salud, nadie hacía caso de sus con­
tínuas lamentaciones maniáticas. Belisa, en 
cambio, para ganarse sus simpatías, le lleva­
ha la corriente en todo y lo cuidaba con un mI­
mo tan excesivo como falso. Argán, que igno­
raba sus manejos, llegó a adorarla de tal for­
ma, que pensó hacer testamento, por si alguna 
de sus enfermedades ~maginarias le matara 
repentinamente, dejando toda su fortuna a la 
amada esposa, quien se precipitó a buscar un 
notario que se encargase del asunto. 

La cosa 110 era fácil, porque Argán tenía 
dos hijas de su primera mujer, que, según 
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las leyes, eran los herederos forzosos de todos 
sus bienes. Belisa, no obstante, tenía gran in­
timidad con cierto notario, y éste se encargó 
de burlar hábilmente el código, con objeto 
de que toda la hacienda del enfermo de apren­
sión pasara a manos de su amiga. 

Las hijas de Argán s,e llamaban Luisa. la 
menor, y Angélica, la mayor. Esta última era 
una joven buena como ella sola y hermosa como 
ninguna. Adoraba, y con ello no hacía mas 
que corresponder, a Cleonte, hombre el mas 
digno de hacer suyo aquel tesoro. Pero su 
madrastra que, celosa y dura de corazón, la 
odiaba profundamente, hacía imposibles tales 
relaciones no permitiendo que Angélica pu­
siese un pie en la calle y tratando de convencer 
a Argán de que lo más conveniente para su 
hija era encerrarla en un convento. 

Gracias a que Antonia, antigua criada de 
la casa, tenía por Angélica tanto cariño como 
respeto, y ella era la que servía de correo o in­
termediario entre' los novios/o Antonía, ade­
más, había conseguido con su gran astucia 
que Belisa, haciéndola su confidente, le con-
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fesase todas sus maquinaciones contra Argán. 
En una carta que recibió una tarde Angelica 

de su novio, la manifestaba éste su decisión 
de pedir su mano en seguida. Así pues, cuan­
do Angélica fué llamada por su padre y oyó 
de sus mismos labios que la iba a casar SIn 

pérdida de tiempo, pues habíanle pedido su 
mano, Angélica se transfiguró de alegría. 

-Hemos ultimado el asunto-dijo Argán­
y la boda será muy pronto. Tu madrastra se 
negaba a autorizar este matrimonio, porque 
desde hace tiempo pretende que tú y tu her­
mana Luisa entréis en un convento; pero yo 
he logrado convencerla y accede a la boda. 

-Mucho que os lo agradezco, padre mío. 
-Como tu mano me la ha pedido el tío 

Be tu futuro, al joven que va a ser tu esposo 
no lo conozco, pero afirman que quedaré sa­
tisfecho. 

-Seguro que sí, padre. 
-e. Es que tu lo conoces} 
-Si, padre. Puesto que tengo vuestro con-

sentimiento, no hay por qué ocultar nada ... 
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Lo conozco y nos queremos de algún tiempo 
a esta parte. 

-Mas vale así, hija mía. Creo que se trata 
'de un buen mozo. 

--Sí, padre mío. 
-Arrogante. 
-También., 
-Simpático. 
-Ya lo creo. 
-Franco. 
-Mucho. 
-D~gno y juicioso. 
--Dignísimo. 
-Honrado. 
-Honradísimo. 
-Que habla griego y latín a maravilla. 
-Eso si que no lo sabía, padre. 
-y que será médico dentro df" tres días. 
-¿ Médico Cleonte, padre mío ~ 
-¿ Qué Cleonte ~ 
-Mi novio. 
-Tu novio se llama Tomás. Es el sobrino 

de mi médico, el señor Purgón. 
Angélica siente que el alma se le cae a los 
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pies. Deshecho el embrollo, la joven jura y 
perjura que jamás se casará con otro que con 
Cleonte. Argán se irrita, vocífera la amenaza. 

-Tú te casarás con quien yo mande. T 0-

más es médico, su padre es médico, su tío mé­
dico y yo quiero tener en mi familia cuanto 
más médicos mejor para que cuiden mis enfer­
medades. 

Angélica acudió inmediatamente a pedir 
auxilio a Antonia. Le contó que la querían 
casar con el sobrino del señor Purgón y que 
era preciso avisar a Cleonte. Antonía buscó a 
una amiga suya que servía en una casa de la 
vecindad y mandó el recado a Cleonte por 
mediación de ella. 

Aquella misma tarde se presentó el joven en 
casa de Argán dispuesto a impedir aquel ma­
trimonio fuera como fuera. Antonia al verlo 
quedó asombrada. 
-¡ Vos aquí, mi señor 'don Cleonte ! 
-No chilles, Antonia, que no quiero que 

me descubran. ~omo hablar con Angélica, por 
la estrecha vigilancia en que la tienen, es poco 
menos que imposible, voy a hacerme pasar por 
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un amigo y compañero de su maestro de mú­
sica, que viene a substituirlo durante su ausen­
cia. Anda, avisa a tu señor. 

Antonia, siguiendo sus órdenes, dió cuenta 
a Argán de que un caballero deseaba hablar 
con él. Salió a recibirle y al ver a Cleonte le 
preguntó: 
-¿ Qué deseábais? 
-Vengo en substitución del maestro de 

música de vuestra hija. Ya sabéis que se en­
cuentra de viaje, y con objeto de que la seño­
rita Angélica no se olvide de lo aprendido ... 

-Bien, bien. Mandaré llamar a mi hija 
inmediatmente. 

No hubo necesidad de llamarla porque An­
gélica, ignorante de todo, llegó en aquel mo­
mento al salón de música que es donde Cleon­
~e y Argán conversaban. Al ver a Cleonte no 
pudo reprimu una. exclamación de sorpresa. 
Como Argán lo extrañara, ella hubo de inven­
tar una mentira. 

-Me sorprendí, padre mío, porque esta 
noche he soñado con un caballero igual a este. 
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-Pues es tu nuevo maestro de música. 
Anda ya podéis empezar. 

-¿ No os molestará el ruido, padre? 
-No, no. Al contrario. La música me dis-

trae. 
En aquel preciso momento llegó Antonia con 

el recado de que el doctor Diafoirus con su hijo 
Tomás, próximo doctor también, deseaban 
verlo. Argán les hizo pasar al mismo salón 
de música, y como Cleonte, discretamente, in­
t~ntara marcharse, el propio Argán fué el pri­
mero en impedirlo. 

-No os vayáis, señor Cleonte. Es el futu­
ro de mi hija, y para amenizar la tarde toca­
réis algo d<:' música. 

Tomás entró entonces acompañado de su 
padre. Era un joven ridículo y tieso como un 
palo, que para hablar había de aprenderse 
_mtes las palabras de memoria. Diafoirus era 

. digno padre del antipático Tomás. 
Llegó la hora del concierto. Cleonte y Angé­

lica, por insinuación del primero, que se sen­
{ó al piano, cantaron un duo que Cleonte diJO 
de una ópera reciente, pero que en realidad no 



Era un joven ridícu lo y tieso .. 
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eran más que palabras inventadas por ellos 
mismos para jurarse su amor delante de todos. 
Cuando ya se habían dicho «te amo» de cien . 
formas diferentes, Argán mandó que callasen 
juzgando estúpida aquélla ópera. 

-Es una ópera que ha tenido mucho éxito 
-afirmó Cleonte. 

-Pues a mí maldita la gracia que me hace 
tanta palabra melosa. 

-Es un canto de amor. 
-Bien, bien. Podéis retiraros, cuando 

Cleonte desaparece, prosigué Argán dirigién~ 
dose a Angélica. 

-Ahora tratemos de tu boda: Como ya 
está todo ultimado, te casarás con Tomás den~ 
tro de cuatro días. 

-¿ Dentro de cuatro días ?--clamó Angé~ 
lica. . 

-¿ Qué tono es ése ~ 
-Es conveniente, padre mío, que dejemos 

pasar un poco de tiempo. Este caballero, a 
quien yo admiro por sus cualidades. es para 
mi casi un desconocido. No puedo amarle t~ 
davía ... 
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-Ya le amarás una vez casada. 
-No, padre. Expongo la felicidad de toda 

mi vida. Yo no puedo casarme con un hombre 
a quien no amo aún. 

-Tú te casarás con quien yo te mande. 
y si no, mañana mismo entrarás en un con­
vento. 

Cuando Angélica, apenada por su mala 
suerte volvió a sus habitaciones, observó con 
sorpresa que allí estaba Cleonte aguardándola. 

Argán al quedarse sólo con los doctores les 
suplicó que le reconociesen. Tomás le tomó 
una muñeca y su padre cogió la otra. 

-Vamos a ver, hijo mío-dijo Diafoirus­
que te parece a tí. 

-Pues que el pulso del señor Argán es 
pulso de persona que no está buena. 

-Muy bien, hijo mío. Y ¿ qué más? 
-Que es un pulso débil. 
-y ¿qué más? 
-Que el señor Argán no está bueno. 
-Perfectamente. 
Tomás animado por su padre prosiguió; 
-Seguramente los médicos, señor Argán, 
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os habrán ordenado comer mucha carne asada. 
-No. Sólo cocido. 
-Eso es. Quien dice cocido dice asado. 
-Bien, pero vos ¿ qué me aconsejáis? 
-Pues que en los huevos pasados por agua 

echéis, para tomarlos, dos, cuatro, seis, ocho 
granos de sal. Siempre números pares. 

Dando por terminada la visita. despidié­
ronse de Argán ambos doctores, y apenas el en­
fermo imaginario quedárase solo apareció pre­
cipitadamente su esposa Belisa. Venía excita­
da y furiosa: 
-¡ Ay, esposo mío de mi alma! 
-¿ Qué te sucede, riquita mía? 
-¡ Angélica, tu hija Angélica! 
-¿Qué? 
-Que estaba en su habitación hablando 

con un hombre. 
-¿ Con un hombre? 
-Con un hombre que ha huído apenas es-

cuchó mis pasos. 
-¡ Ah, pícara! Me matará, esta mala hija; 

va a ser mi muerte. 
-No, querido mío, no te mueras tú. Yo 
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sin tí no sabría vivir-o Se ech6 a llorar para 
mejor fingir su cariñoso interés-Nenito de 
mi alma, yo no quiero que tú te disgustes ... 
Lo que has de hacer es meter en un convento 
a esa Angélica de los diablos. 

-Mañana mismo, chacha mía, mañana 
mismo ... Pero no me llores, no llores tú. 

Como Heraldo, hermano de Argán, llega­
ra en aquel instante, Belisa, que lo conocía 
bien, abandon6 inmediatamente a su esposo 
como si huyera de un peligro. 

-' -¿ Qué dice tu mujer de meter a Angélica 
en un convento? 
-¡ Ay, hermano mío! No me hables de 

Angélica, no me hables de esa mala hija. 
Argán relat6 a continuaci6n todo lo sucedido, 

sin omitir los proyectos de casar a su hija con 
Tomás, médico, hijo de médico, y sobrino de 
su médico de cabecera, el señor Purgón. Beral. 
do se puso de parte de Angélica. Era su opinión 
que para todo matrimonio debían, antes que 
nada, amarse los futuros esposos mútuamente. 
Así se lo comunic6 a su hermano, V como Ar­
qán se exasperara, le habl6 más clar~mente aún. 
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-Mira, mi querido Argán. Todo eso son 
-cosas de tu mujer, de tu mujer que te está en-
-gañando. ¿ No sabes que todos esos mimos no 
tienen más objeto que conquistarse tu simpatía 
y con tu simpatía tu hacienda? 

-No digas eso, Beraldo. Belisa es la única 
que me quiere, la única que me cuida. 

-Pero, que te cuida ¿ de qué? 
-De mis enfermedades. ¿ Es que no estoy 

..enfermo? Sólo ella se da cuenta de mi gravedad 
y suspira por mi muerte. 

-Mira, querido hermano. Ni Belisa es sin­
cera con sus zalamerías y mimos, ni tú estás 
rrave. Tú eres un enfermo de aprensión, 
todo tu mal es imaginario. Tan pronto como te 
dejes de médicos y ,medicinas, yo te aseguro 
que recobrarás el sosiego que es lo único que 
te falta. 

Les interrumpió el boticario que entraba con 
un medicamento para Argán. Este, al verlo, 
dijo a su hermano que lo perdonara un instan­
te. pues iba a tomar una cucharada de aquel 
.específico que le había recetado Purgón. 

-¿ Ahora vas a tomar medicamentos? Va-

7 
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mos, hermano mío, déjate de potingues y ton­

terías, y charlemos un rato tranquilamente. 

-¿ Cómo tontería ?-exclamó el boticario 

revolviéndose con ira.- ¿ Quién sois vos para 

llamar de ese modo a las cosas de mi farmacia, 

recetadas, además, por el señor Purgón que es 

una eminencia ?-y dirigiéndose a Argán:­

Ya diré yo a vuestro médico la opinión que te~ 

néis de él, para que os deje morir como un 

perro. 
-¡ Por Dios, señor boticario !-imploró Ar­

gán-que yo no he dicho nada, que ha sido­

mi hermano, yeso porque está siempre de 

broma. 
Pero el farmacéutico ya no le oía. IndIgnado, 

huyó de aquella casa donde se calificaba de 

tonterías a sus medicamentos, pero al llegar a 

la puerta de la calle se encontró a Purgón que 

lo detuvo. 
-¿ Qué os sucede, amigo mío? 

El farmacéutico se lo contó todo exagerando 

la nota, y a los dos minutos estaba Purgón en 

presencia de Argán y su hermano, a qUIenes 

habló de esta forma : 
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-Acaban de comunicarme lo que decíais de 
mí hace un momento. Y como yo no puedo 
consentir que se llame de mala forma a lo que 
receto y vende mi boticario, sabed que nues­
tras relaciones han terminado absolutamente. 

-Por Dios, no me abandonéis, que estoy 
ahora más enfermo que nunca. 

-Claro que lo estáis. Y pronto habréis de 
guardar cama para morir dentro de un mes a 
10 sumo. 

-¡ Por Dios! que ha sido mi hermano, que 
yo no he dicho nada. 

Pero tampoco Purgón atendió sus lamenta­
ciones, y, dando media vuelta, salió del apo­
sento dejándose a Argán muerto de miedo y 
llorando de rabia. 

-Tú tienes la culpa-decía a su hermano.­
Ya lo has oído: a guardar cama y a morirme 
ante de un mes. Además, pierdo la ocasión 
de casar a mi hija con un médico, porque como 
éste es· tío de Tomás, estoy seguro de que no 
ha de consentir que su sobrino entre a formar 
parte de una familia que se burla de su ciencia. 
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En estas lamentaciones estaba cuando apa­
reció Antonia para 'decirle: 

-Señor, ahí hay un médico que desea visi­
taros para ponerse a vuestro servicio. 

-¿ Un médico? .. i Qué alegría! Que pase, 
que pase. 

-Quiero rogaros, señor-prosiguió Antonia 
--que os fijéis bien en su rostro. 

-¿Para qué? 
-Para qu~ me digáis si se parece a mí. .. 

porque yo creo que nos parecemos como dos 
gotas de agua. 

-Bueno, bueno. Tú dile que entre en se­
guida. 

Antonia desapareció para transformarse en 
un minuto de tal forma, que al reaparecer vesti­
da de doctor, ni siquiera en el parecido del mé­
dico con su criada reparó Argán. Sólo después 
de haber hablado mucho se fué dando cuenta, 
por lo femenino de la voz y otros muchos deta­
Des, de que aquel hombre se parecía extraordi­
nariamente a Antonia. Como Argán la mirase 
con excesivo detenimiento, sospechando al fin 
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que fuese Antonia vestida de doctor, ella le pre­
guntó con desenfado: 

-¿ Qué me miráis, señor? 
-Vuestro rostro es extraordinariamente lo-

zano. Hasta parece rostro de mujer. 
-¿ Qué edad sospecháis que tengo? 
-Pues unos veinticinco años-respondió 

Argán sinceramente. 
-¡ Já, já! 
-¿ Por qué os reís? 
-Porque son noventa y no veinticinco. 
-¿Noventa años, vos? 
-Noventa, noventa . Lo que sucede es que 

los secretos de mi arte me harán vivir hasta 
doscientos años en plena lozanía. 
-¡ Es prodigioso !-exclamó Argán satisfe­

cho de que su nuevo doctor fuera tan sabio.­
Bueno , eminente amigo, ¿queréis reconocer­
me? 
-¡ Ya lo creo!. . . Pero decidme ante todo, 

¿ quién es vuestro médico? 
-Purgón. 
-¿ Quién es Purgón? 
-Creo que también una· ,.e¡n.LI¡¡e,¡~a.,._"" ___ ""II 

f· 
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-Imposible. Le conocería yo. Yo conozco 
a todas las eminencias y aún a los que no me­
recen más que el calificativo de buenos. Purg6n 
pues, debe de ser un ignorante. 

Le tomó el pulso y siguió interrogando: 
-¿ Qué enfermedad dice que tenéis ese me. 

dicucho? 
-Afirma que padezco del hígado. 
-¿ Cómo del hígado ? Vuestro mal está todo 

en el pulmón. 
-¿ El pulmón? 
-Ni más ni menos. A ver, ¿ qué es lo que 

sentís? 
-Dolor de cabeza-dijo Argán. 
-El pulmón, ya lo creo que es el pulmón. 
-A veces parece que tenga un velo ante los 

OJos. 
-El pulmón. 
-y una laxitud en todo el cuerpo. 
-El pulmón. 
-Dolores de vientre. 

-El pulmón, todo vuestro mal está en el 
pulmón. ¿ Coméis con apetito? 

-Sí. 
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-El pulmón ... ¿Os agrada el buen vino? 
-Sí. 
-El pulmón ... ¿ Qué alimentos os dijo ese 

medicucho que tomárais? 
-Potaje. 
-¡ Qué ignorancia! 
-Huevos frescos. 
-¡ Qué ignorancia! 
-Caldo. 
-j Qué ignorancia! 
-y por las noches ciruelas para aligerar el 

'vientre. 
-¡ Qué animal! Vuestro médico ,os estaba 

matando. Yo os curaré en tres días; pero ha­
béis de prometerme no dejaros visitar por más 
médico que yo. 

-Prometido. 
-Muy bien. Un discípulo mío vendrá a vi-

sitaros con frecuencia y yo le acompañaré algu­
nas veces. Veréis cómo en menos de un. par de 
semanas estáis más sano que una lechuga. 

Ápenas salió del aposento se despojó en ún 
-santiamén de su disfraz y resurgió An.tonia tal 
y como era. 
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-¡ Oh, Antonia !-díjole Argán.- ¡ Qué 
lástima que no hayas venido unos minutos an­
tes ! El médico que acaba de salir se parece a 
tí de un modo que hasta he llegado a creer que 
eras tú misma vestida 'de doctor. 
-y qué, ¿ estáis contento? 
-Sí, Antonia, sÍ. Ha prometido curarme en. 

menos de dos semanas. 
-Entonces, ya no querréis casar a vuestra 

hija con el sobrino del señor Purgón. 
-No, a mi hija la voy a meter en un conven~­

to, porque mi esposa lo quiere así. 
-¡ Buena está vuestra esposa! 
-¿ Tú también, Antonia? ¡ Pobre Belisita 

mía! ¡ Con lo que me quiere! 
-¿ Queréis que os demuestre yo lo que os­

quiere vuestra esposa ? 
-¿Cómo? 
Fingid que estáis muerto. La oigo subir ;.. 

de modo que daos prisa. 
Argán se tumbó sobre el sofá y permanecia,_ 

rígido según las órdenes de Antonia, quien 
comenzó a lanzar agudos sollozos para reci~­
bir a su señora Belisa. 



¡Santo Dios, y qué peso se me ba quitado l ... 
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-j Ay, señora, qué desgracia! Vuestro es­
poso acaba de morir. 
-j Qué atrocidad! 
-Miradlo al pobrecito. Fué de repente. No 

lo sabe nadie, porque estaba yo sóla, y ha 
muerto en mis· brazos. . 

Belisa, que observa que no hay nadie, por­
que Aeraldo se ha escondido detrás de una cor­
tina, exclama: 
-j Santo Dios, y qué peso se me ha quitado 

de encima! Ya era hora de que acabara de mo­
lestarnos con sus estornudos, su tos y sus dro­
gas. " y tú ¿ por qué estás tan afligida? 

-Yo creí que había que llorar. 
-No merece la pena. Lo que has de hacer 

es ayudarme, que yo te recompensaré. Vamos 
en seguida a abrirle todos los cajones para apo­
,~erarnos del dinero que guardaba en casa ... 

Argán, sin poder contenerse, da un salto, y 
Belisa, que se aproximaba a él para quitarle las 
llaves del bolsillo, sale de estampía, huyendo 
del cadáver viviente. 

-Gracias, Antonia-dice Argán-, tú me 
.has abierto los ojos. j Habráse visto desver-
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güenza mayor! Cuando la coja la pongo en la 
calle a puntapiés. 

-Señor, señor. Que viene vuestra hija . 
. -¿Y qué? 

-Que sigáis haciéndoos el muerto, y veréIs 
quién es la que os quiere. 

Obedeció Argán y Antonia volvió a repetir 
la comedia de los llantos y las lamentaciones 
apenas apareció Angélica. 

-¡ Qué desgracia tan grande, Dios mío! 
-¿ Qué sucede, Antonia? 
-Vuestro padre ha muerto. 
-¿ Muerto mi padre? 
-Sí, vedlo ahí. 
Angélica, al reparar en él, creyendo que 

efectivamente estaba muerto se abrazó a su 
pobre padre enloquecida de dolor. 

Cleonte que llegó en aquel momento, se 
conmovió sinceramente también al enterarse 
de la desgracia. Angélica no cesaba de llorar. 
Tan profundos eran sus lamentos, que Argán, 
por temor de que enfermase, descubrió el en­
gaño en seguida abrazándose a ella y pidiénao­
le perdón por si alguna vez dudó de su cariño. 
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Angélica, pues, pasó del dolor más hondo 
C\ la alevría más intensa. 

y aún fué mayor su júbilo cuando Argán 
abrazando a Cleonte le llamó hijo, concedién­
dole sin más preámbulos la mano de Angélica. 

Parece ser que Argán, para evitarse gastos 
y estar mejor atendido, comenzó entonces a 
estudiar para médico. El caso es que en aque­
lla casa todo fué felicidad desde aquel día. 



tAS OBRAS MAESTRAS AL ALCAnCE DE LOS liños 

COLECCIóN ARALUCE 

Esta colección se compone de las obras ~ás 
famosas en el mundo y cumple a maravilla el 
precepto de INSTRUIR DELEITANDO, contri­
buyendo, además, a formar el buen gusto de 109 

j.>venes lectores. 

OBRAS PUBLICADAS 
Guillermo T ello 
Historias de Shakespeare. 
Más historias de Shakes. 

pesre. 
Los Héroes. 
La Divina Comedia. 
'Historias de Hans Ander. 

sen. 
Más historias de Andersen. 
Historias de Wagner. 
Viajes de Gulliver. 
La Cabaña del tío Tomás. 
Cuentos de Grimm. 
Más Cuentos de Grimm. 
Robínsón Cru8oe. 
La IHada. 
La Odisea. 
La Eneida. 
Historias de Calder6n de la 

Barca. 
Historias de Chaucer, 

Don Quijote de la Mancha. 
(2 tomos.) 

Cántico de Navidad. 
Yvamhoe. 
Los Caballeros de la tab!" 

redonda. 
Cuentos de la Alhambra 
La Infantina de Francia. 
El Paraíso perdido. 
Los Lusiadas. 
La Gitanilla de Cervantes. 
El lazarillo de Tormes. 
Hazañas del Cid. 
Historias de Lope de Vega. 
Fábulas de Esopo. 
La canción de Rolando. 
Cuentos de Hoffmann. 
Tradiciones Iberas. 
La Araucana. 
Historias de Moliere 
Historias de Goethe. 
Orlando. furiO&(' , 




	00040683_0000-00
	00040683_00a0-00
	00040683_000a-00
	00040683_000b-00
	00040683_0007-00
	00040683_0008-00
	00040683_0009-00
	00040683_0010-00
	00040683_0011-00
	00040683_0012-00
	00040683_0013-00
	00040683_0014-00
	00040683_0015-00
	00040683_0016-00
	00040683_0017-00
	00040683_0018-00
	00040683_0018-01
	00040683_0019-00
	00040683_0020-00
	00040683_0021-00
	00040683_0022-00
	00040683_0023-00
	00040683_0024-00
	00040683_0025-00
	00040683_0026-00
	00040683_0027-00
	00040683_0028-00
	00040683_0029-00
	00040683_0030-00
	00040683_0031-00
	00040683_0032-00
	00040683_0033-00
	00040683_0034-00
	00040683_0034-01
	00040683_0035-00
	00040683_0036-00
	00040683_0037-00
	00040683_0038-00
	00040683_0039-00
	00040683_0040-00
	00040683_0041-00
	00040683_0042-00
	00040683_0043-00
	00040683_0044-00
	00040683_0044-01
	00040683_0045-00
	00040683_0046-00
	00040683_0047-00
	00040683_0048-00
	00040683_0049-00
	00040683_0050-00
	00040683_0051-00
	00040683_0052-00
	00040683_0053-00
	00040683_0054-00
	00040683_0055-00
	00040683_0056-00
	00040683_0057-00
	00040683_0058-00
	00040683_0059-00
	00040683_0060-00
	00040683_0061-00
	00040683_0062-00
	00040683_0063-00
	00040683_0064-00
	00040683_0064-01
	00040683_0065-00
	00040683_0066-00
	00040683_0067-00
	00040683_0068-00
	00040683_0069-00
	00040683_0070-00
	00040683_0070-01
	00040683_0071-00
	00040683_0072-00
	00040683_0073-00
	00040683_0074-00
	00040683_0074-01
	00040683_0075-00
	00040683_0076-00
	00040683_0077-00
	00040683_0078-00
	00040683_0079-00
	00040683_0080-00
	00040683_0081-00
	00040683_0082-00
	00040683_0083-00
	00040683_0084-00
	00040683_0085-00
	00040683_0086-00
	00040683_0087-00
	00040683_0088-00
	00040683_0089-00
	00040683_0090-00
	00040683_0091-00
	00040683_0092-00
	00040683_0092-01
	00040683_0093-00
	00040683_0094-00
	00040683_0095-00
	00040683_0096-00
	00040683_0097-00
	00040683_0098-00
	00040683_0099-00
	00040683_0100-00
	00040683_0101-00
	00040683_0102-00
	00040683_0103-00
	00040683_0104-00
	00040683_0104-01
	00040683_0105-00
	00040683_0106-00
	00040683_0107-00
	00040683_0108-00
	00040683_z700-00

